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A propuesta del Rector de la U ntversulad Nacional, c l 
Poder Ejecutivo Acu1m.1iA hacer los siguientes nombramien- 
tos de profesores de las Facultades de Medrcina v Cirugía \ 
Farmacia. 

Para F'ísrca Biológica (antes Médrca) y Frsiolog ía, con el 
sueldo de ley, al Dr David C. Escalante, en lugar del Dr. Da- 
río González, que falleció: 

Para Anatomía Patológica con el sueldo de ley, al Dr. Libe- 
rato Dávila, en lugar del Dr. David C Escalante, que renuucró , 

Para Pequeña Cirugía é Higiene, con el sueldo de lev , al 
doctor M. Adriano Vilanova, en lugar del Dr Rodolfo B (;on- 
zález, que renunció; 

Para Historia Natural Médica, 1 hora diaria, al Dr. Juan 
B Magaña, con el sueldo de cinc u en ta pesos mensuales, que se 
le pagará del sueldo asignado á la clase de Zoología, que ha si- 
do suprimida; 

Para Moral médica, 3 horas semanales, al Dr. Leaudro Gon· 
zález, con el sueldo de veinticinco pesas mensuales, que se le 
pagará del correspondiente á ]a clase de M meralog ía, que tam- 
lnén queda suprnnida , 

Para Química Médica, 1 hora diana, al Dr. Luis Paredes. 
con cincuenta pesos mensuales de sueldo, que se le pagará pM 
la Tesorería General del Art. 52 del Presupuesto, y 

Hoy se ha expedido el acuerdo siguente 

Señor Rector de la Universidad Nacional.c=-Prcseu te 

San Salvador, 18 de enero de 1911. 

Palacio Nacional. 
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Hoy se expidió el acuerdo que dice 
«Hahieudo solicitado el señor doctor don Jeróurmo Puen- 

te, Profesor de Deontología y Botánica Farmacéuticas, un mes 
de licencia sin goce de sueldo, el Poder ejecutivo, á propuesta 

Señor Rector de la Uruvei sidad Nacional.e+Presente. 

San Salvador, 27 de enero de 1911 

Palacio Nacional 

L. V. Guz.MÁ~. 

«Encontrándose vacantes las cátedras de Patología Den- 
tal y de Operaciones den tales, el Poder TC1ecut1Vo, á propuest a 
,le] Rector de la U niversidad Nacional, AcUlfl{DA norn brar pa- 
ra su desempeño á los señores doctor (;mllermo Gontález y C1- 
!'UJa110 Dentista Alfonso González respectivamente, y al doctor 
Libei at» Dávila, Profesor in termo, de Ractenología, en Jug,,r 
del cloc tor Gustavo S. Barón, que ren u ució. Los non, bru dos 
g-(1,;,arán del sueldo de ley.» 

Lo que tengo á honra trascrtbtr á usted para los etec tos 
consiguientes, suscribiéndome su muy atento y S. S., 

Hoy se ha expedido el acuerdo que dice 

Señor Rector de la Urnversrdad Nacional.e+Presen te 

San salvador, 23 de enero de 1911 

Palacio Nacional 

L. v. G lTZM.L\~. 
vidor, 

Para Deon tolog ía Farmacéutica y Botánica Farmacéutica, 
2 horas dianas, al Dr. Jerórnmo Puente, con el sueldo de e in· 
c ue n.ta pesos mensuales por cada hora de trabajo, cuyo sueldo 
::;e le pagará pur la misma oficina y del Art. 52 citado 

Lo tJUe tengo el honor de trascribirá Ud. para los erectos 
consrguieutes, rog áridole se sirva comunicar sus respectivos 
no111b1 anueu tos á las personas indicadas 

Con toda consideración sov de U d. aten lo y seg uro set - 

LA UN IYER8IDA n 



«A propuesta del Rector de la Umversrdad Nacional. el 
Poder E1ecuttvo ACL'B;RDA nombrar al señor Br don Joaquín 
Parada, Preparador de Histología No1 mal en lugar de don Al- 
fonso Ramos, que renunció dicho empleo ltl nombrado go- 
zar á del sueldo de lev » - 

Hoy se expidró el acuerdo que dice· 

Señor Rector de la Universidad Nacional,--Presente 

Palacio Nacional 
San Salvador, 3 de febrero de l lJll 

L. V Gtr'.l;i\J.¿.\ N 

Hoy se expidió el acuerdo que dice- 

<No habiendo aceptado el doctor don Luis Paredes la cá- 
tcdr a de Química Médica, el Poder EJecullvo, á propuesta del 
Recto1 de la U niversidad Nacional, ACU11~RDA nombrar en su 
lugar al cl,h tor don F'lorencro A. 'Torres, con el sueldo de le) » 

Lo que trasc ribo á Ud para su conocnmen to v efectos de 
lev, suscrrbiéndnme s11 atento y seguro servidor, · 

Señor Rector de la Universidad Nacronal--+Presen te. 

San Salvador, 27 de enero de 1911 

Palacio Nacional 

L v. GUZMÁ~. 

del Rector ele la Universidad Nacional, ACl.Tii:1rnA nombrar pa- 
ra que lo sustituyan durante el indicado tiempo, á los doctores 
1Iananu A Acost a v Arcadio Rochac Velado, con el sueldo de 
lev » 

Lo que tr ascrtbo á Ud para su conocuruen to y efectos de 
lev, suscrrbtéudome su atento y seguro servidor. 
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Desde hace mucho tiempo vanos y muy ilustres qu ínucos 
se han ocupado en la deterrmnación de la velocidad de las reac- 
crones quíuucas para aplicarla á Ja medida de la afirudad, al 

Transformaciones Químicas 
hN TAS 

LAS VELOCIDADES DE REACCION 

L V GT1Zl\IÁN. 

Hoy se ha expedido el acuerdo que dice 
«Vista la sohcrtud de los estudiantes del segundo curso de 

Cirugía Dental, relativa á que se les permita contrnua: sus es- 
tudios conforme al nuevo Plan de estudios respectivo, pm es· 
lar en armonía con la índole especial de la profesión. el Poder 
Iejecutivo, tomando en consideración que el fundamento del 
Decreto que establecró la reforma del Plan anterior ha tenido 
en mira promover el adelanto de los estudios científicos, artís- 
ticos de esa profesión, circunsci rbréndolos á los que se rclacio- 
nan drrect arneute ron ella, sin alterar poi esto 1J tiempo y 1111- 
mero de las asigna turas ya establecido, y que la m en te de él 
Iué r¡ue rigiera para todos los estudiantes de dicha carrei a, 
pues no altera en nada el curso de sus estudios, ACUI<~Rl)A 
aclarar en este sentido la interpretación que debe darse al De- 
creto mencronado , debiendo en consecuencia coutinuar por ese 
Plan todos los cursantes de dicha profesión » 

Lo llUe tengo el honor de tr ascrrbrr á Ud para los efectos 
consrgurentes, suscribiéndome su más atento v S S . 

Señor Rector de la Universidad Nacional.v--Presente. 

Palacio N ac1011 al 

San Salvador, 13 de Iebero de 1911 

L. V. Gu~MÁN 

Lo (1ue tengo el honor de trascribirá Ud para su conoci- 
miento y efectos de ley, snscrtbréndorne su Atto. S. S 
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mismo título que en Mecánica General, la consideración de las 
velocidades sumuustr a base sólida para la medición de las fuer- 
zas. 

Ya en 1777, Wenzel emitía ideas bastante precisas acerca 
de este importante asunto Este químico trató de medrr la afi- 
ntd ad de los ácidos pot los metales, cuidando de someter á la 
acción de aquéllos superficies 1g uales de éstos, porque admitía 
que en un tiern po <lado, la cantidad <le metal disuelto es pro- 
porrronal á la superficie a tacada 

Notó, además, fJ ue la enei gía de la acción de los ácidos di 
luidos. varia cun la concentración. siendo aquélla proporcional 

á ésta, porque, decía. si un líquído ácido disuelve una drac­ 
ma de cobre d de zinc en una !tora. u11 líquido de fuerza 
ni: tad menor froducn d el nüsmo efecto en dos horas con 
tal que las s uperjretes _1' la temperatura permanezL·an cons­ 
tan/es en ambos caso'> 

Este prmctpro enunciado poi Vi7enzel bajo la forma apun- 
tada, es la base Iu n darnen tal sobre descansa la Dinámica Quí- 
rnir a de nuestros días, se le ha enunciado después diciendo (1ue 
ia acc uin q uim ica es proporcional d la masa actiua. 

Después de "\Venzel. Ber thollet expuso ideas análogas, pe- 
to .má» protu ndas sobre el rmsmo asunto en su célebre obra, 
Ensayo <le Estática Química Para el ilustre quirmco, lama- 
sa actiua juega un papel preponderante en los fenómenos de 
equiltbt io que pt esentan m ulí.rt ud de transformaciones y reac- 
cienes químicas. siendo la acuin o uisnica de cada sustancia 
proporcional al número de eo uiraientes can (jite inreruiene 
en la I eaccián «S1 por ejemplo hav una solución que contie- 
ne un equivalente de ácido sulfúrico, uno de ácido nítrico y uno 
de base. cada uno de éstos <los ácidos tomará medio equiva- 
lente de base, saturándose á mitad. S1 la cantidad de ácido 
snlfúrico fuese doble el repa rLo de la base se hará desig ualmen- 
te, el ácido sulfúrico neutralizará 23 del equivalente de base \ el 
nítrico el otrn ter ero De modo r1uc una vez establecido el re- 
par to ele base, (1 uedarán hbrcs 4 /3 de equrvalen te de ác sul- 
fonco v ~3 de e<1 u.valente de ác nítnen» 

La ccnsideractóu sobre el reparto normal de base determi- 
narlo ~01· las musas activas sirvió de fundamento á BerthollE't 
para explicar la importancia que tiene en ciertas acciones el mo- 
do de agreganón de los productos rorruados, es decrr, su m a- 
vor ó menor msolubihdad ó volatilidad, etc 

Mucho trem po después, hacia 1867, los emmeutes q uími- 
cos noruegos, Gu Id berg y \Vaage, se ocuparon en las mis mas 
investrg aciones modificando las ideas de Berthollet y com ple- 
tando el prmcipio enunciado por él, mediante la consideración 
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de lo que ellos llamaron el coeficiente de a/nudad quimrca , 
dependiente de la temperatura. 

Según los referidos sabios, en toda reacción la fuer s a 
(JUÍmt,(,a es prnpo1 ctona] d la masa actiua 1· d un roe/retente 
específico de afi'nidad para e ada cuerpo ­ 

Guldberg y Waage llamaban masa actix a al número de 
moléculas contenidas en la unidad ele volúrnen de la mezcla st- 
110 ele la reacción. 

En lo que concierne al coeficiente de a/t n idad , su rela- 
ción con la temperatura, habrá que tomar en consideración Ol)S 
condiciones que deben concurrir para que las moléculas sun ples 
ó compuestas representadas pnr AA' , BB' puedan ar tu.u 
unas sobre otras, formando nuevas moléculas AB \ A 'B'. 

Las dos con diciones requeridas son 1 ~t, que en las nuevas 
moléculas los átomos satisfagan recíproca merite sus afinidades. 
2<!-, que las moléculas AA' y BB' puedan moverse amplia, li- 
hremente para r1ue entren las unas en la esfera de acción de las 
otras. 

Ante todo, es natural que la m ag mt ud de acción q u ínuca 
-Ie las moléculas, AA' sobre ias BB' no dependa exclus1vamen- 
ta de la im poi tancia de las masas de dichas moléculas sino ta m- 
hién del grado de afi rud ad <1ue los átomos de las unas tengan 
por los <le las ot ras, porque si esta a íi 111 dad fuera n ula no se- 
dan posibles cambios quírmcos de ruug uua especie, 111 tarn po 
ro.en consecuencia, la for m ación de los nuevos ed1ficw;-:. mr.le- 
e ulares 

En cuanto al pape\ <1\\e la lemperalura puC'de desempeñar 
en las reaccioses, 1 ecord areru os e pie según la te orí a emética de 
los flu ídos, las moléculas de los sistemas homogéneos [Iiqutdos. 
vapores y gases J están animados de movimientos rectilíneos de 
traslación. Además se admite que estas moléculas rotan más 
ó menos rápidamente al rededor de eJes imagmarios y c111e sus 
átomos ejecutan vibraciones de inmensa rapidez al rededor de 
sus respectivas posiciones medias de equilibrio Ahora bien. 
cuanto mayor sea la velocidad de traslación de las moléculas, 
mayor número de choques se verificarán en la unidad de tiern- 
po, y, por tanto, más importante será la acción química entre 
ellas Por otra parte, si el choque de las moléculas se , erifica 
por el lugar de los átomos propensos á corn bmarse para for- 
mar nuevos compuestos y en el momento psicológ ico en que es 
tos átomos alcanzando la máxima amplitud vrbratoria se alejan 
del centro de las moléculas á que pertenecen, entonces, la afin i- 
dad mteratórnica vencerá á la atracción molecular sobi e lPs 
átomos v las nuevas moléculas se formarán. Si se torna en 
cuenta, pues, que las variaciones de la temperatura en un sis- 
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Estos ácidos pueden representarse también por dos fórmu- 
las estereoq uím icas distin tas. 

Para Van' t Hoff, los dos ácidos mencionados encierran los 
mismos grupos pero en posiciones que no son idénticas. ha 
c?mparado sus propiedades para averiguar hasta qué grado 
difieren. 

Se había notado la facilidad con la cual obra el ácido rn a- 
leteo sobre el bromo, el ác, bromhídrico y el alcohol Esta j a· 
cz!idad ha sido designada con una expresión precisa. por lo 

Ac furnilrlco Ac l'l\alelco 

tema homogéneo entrañan variaciones en la energía de los mo- 
vimie ntos de traslación de las moléculas, y en la de los vibrato- 
nos de los átomos, se verá cuán grande es la influencia del fac- 
tor temperatura en la in tensidad de los cambios químu os L(I 
expuesto basta para comprender el s1g nificado é importancia 
del coeficiente específico de afinidad dependiente de la Lem pe- 
ra tura, de Guldberg y Waage . 

Postenonnente á los químicos ya citados, algunos otros se 
han ocupado en la determinación de las velocidades, llegando 
mediante hipótesis muy verosímiles á establecer expresiones 
analíticas de la velocidad en casos determmados, expi esumes 
que están de acuerdo con los resultados alcanzados expenmen· 
talmente. 

Pero entre todos los investigadores ninguno más preciso \ 
más claro en sus concepciones científicas sobre el mecarnsmo de 
las reacciones químicas y, especialmente, en lo quP se refiere á 
las velocidades, que el eminente sabio holandés, profesor de la 
Facultad de Berlín, M. Vau 'L Hnff, Cll)OS tt abujos denvan. 
hasta cierto punto, ele la teoría de la disociación de Pfa un d lcr 
v de la ele los cambios q uínucos ele Wilharuson 

lel punto de partida de los memorables trabajos de Varit 
Hoff ha sido la exphcacióu de la isornei ía de los ácidos m alerco 
y tumárico Estos ácidos tienen propiedades diferentes para 
,-Jue se les pueda confundir, de suerte que algunos qu írmcos co- 
mo Frt tig , han pi-opuesto dos fórmulas de constrtución d1st111- 
tas, admitiendo en una de ellas la presencia de un álomo de 
carbono no sa turado 
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riue se llama velocidad de reacción, y los dos isómeros de que 
hemos hablado han sido comparados desde este punto de vis· 
ta Este es el punto capital que ha dado oi ig en á las her mo- 
sas mve sttg aciones sobre Dmámica Química de V an 't Hoff 

Se corn prende desde luego que. como en Mecámca Gene· 
ral, es posible considerar en Química dos clases de velocidad de 
reacción la velocidad en un intervalo de tiempo dado y la velo- 
cidad en un instante dado ó velocidad mstautánea, 

El concepto de velocidad en un m tervalo dado ó ve1oc1dad 
111ed1a en dicho m tervalo está deter minado por la relación en tre 
la can tidad de sustancia transformada y el tiempo empleado en 
la transr.» 111ac1<111, pero tal definición corresponde eviden temen- 
te á valores <le la velocidad va ria bles con la época considerada 
y con la mag mtud del m tervalo Para dar, pues, al concepto 
l'e!ocu!ad todo el vigor ma te rn át.ico deseable, observar ernos que 
toda reacción química es un fenómeno que presenta carácter 
de continutdad y que mal puede, en consecuencia, representar- 
se la velocidad por una relación numérica cuyos valores varían 
con drscout muid ad Definiremos, pues, la velocidad uuímica 
en un instante dado como la relac1ón-d ~entre la masa trans- 

d t 
torrn ada mfinrtamcnte pcquefia-e-d C y el tiempo infinrtamcn te 
pequeño d t empleado en la transformación, ó, en otros térrm- 
nos, corno la derivada de la masa transformable en la reacción 
por relación al tiempo Se da el signo menos al incremen to 111- 
fiuitarnen te pequeño de la masa transformable porque es evi- 
dente que en cada instante esta masa disminuye en la cantidad 

d C, de aquí <1ue la relac1ónrl ~ sea negativa. dl 
Para Van' t Hoff. la velocidad con que un cuerpo se trans- 

forma quínucamen te es una función <le su concentración, e~ 
decir. de la cantidad de materia aun no transformada exis- 
tente en la unidad de volumen, y esta función difiere según que 
se considere un solo cuerpo que se transforma por sí mismo 
sin necestd ad del concurso de otros de distinta nat uraleza, ó 
por el con trano, que la acción <L uínuca exija la pt esencia de va- 
nos cuerpos que tornen parte activa en la transformación 
EJemplu del primer caso es el ácido succimco <1ue sometido á la 
acción del calor pierde ag11a para transformarse en anhidrrdo 

C1H1'0~=C4!-I4( )1 _¡.. H~o. 
La transfot muctón del cloruro de succimlo bajo la acción 

del agua en ac , succímco más ar. clorhídrico es un ejemplo del 
segundo caso 
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log w 1-log 111 C=K't+ constante, 
ó log,w-}= K't+ constante 

Se puede llegar al verdadero valor de la expresión log,il)--~ 
para el m tervalo t siguiendo una marcha más elemental. 

En efecto, puesto que como hemos visto, la cantidad de 

v hacien do log. e x I{ 0= K', viene, 
~log. io C = K't ~ constante, es decir, que st en una reacctóu 
umrnolecular el tiempo crece en progresión aritmética la concen- 
tración ó masa activa decrecerá en progresión geométrica. 

La fórmula última puede eser rbirse • 

-log. lt) C = log e »; Kt + constante, 

~=··re - d t A ' 

ó en otras palabras, que la velocidad de la reacción-ª C en el dt 
instante t / es proporcional á la masa activa En esta expre- 

sióu K es un coeficien te de pr oporctonalidad. 

Integrando la expresión anterior tendremos 

~ r <lCC = Kt + constante, 

ó lo que es lo mismo, 

SL se admite con Vant Hoft que en el pnmer caso cada 
molécula se transforma independientemente del volumen que 
ocupa y de la masa ó número de moléculas ya transformadas, 
se podrá decir que se transforma tanta más materta cuan­ 
ta más hay por t ra n sfornia rse. Se comprende que este enun 
ciado estaba va contenido en germen en el de Wenzel 

81 llamamos C á la concen tración ó cantidad de mateua 
por transformarse coritenula en la unidad de volumen, se ten· 
drá fJUe la disnun ución mfinrtamen te pequeña <le C en un tiem- 
po mfirntameute pequeño será proporcmnal á la concentración, 
es decn, que 

e o e 1 
l 

C1H.¡ + 2 H~O= 
1 e o e 1 
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Para establecer esta -relación hemos su pues lo que la velo- 
t:itlad de reacción es urnfor me en cada urndad de tiempo y que 
sólo cambia bruscamente al pasar de una unidad á la siguien· 
te, pero si como es racional. admitirnos que la velocidad varía 
de una manera coutinua desde que la reacción se 1111cm hasta 
concluye, entonces deberemos suponer que A y la unidad de 
tiern po escogida tienden simultáneamente hacia cero, con lo 
que el verdadero valor de 1-X será el límite de (1-A)í cuan· 
do A=O v t= OO. 

1-X=(l-A)~ 

Si suponemos, pues, <1ue la reacción ha durado t unidades 
ele tiempo (t segundos por ejemplo), la couceutración ó masa 
activa al cabo de este tiempo será (1-A)t, hacienrlo-Í =A, y por 
consrguiente, representando por X la masa total transformada 
durante el intervalo t se podi á esct ibrr ' 

rep1 esen í.ará á la cantidad de sustancia transformada en la ter- 
rera u ni rlad de tiempo 

Generahzanflo nuestro ruciocimo veremos que al prmcipio 
de la 1.-;-1é,imaumdad de tiempo la concentración será (1-+r 
y la masa transformada en el mismo lapso (1--_l___)t ~· a ,l 

"'-,- ( 1 )~ l _1_= 1--:t- ·--;--, 
rle donde 

( 1--___!_ )2 
a -~y~' 1---1- l-__l__-(l--1 ).2...... ~--ª~- a a a 

(1---~ )+ y 

x=( 1--+. )-±- será la can udad de sustancia que se transfor. 
ma en la segunda unidad de tiempo. 

Análogamente, 

a 

sustancia que se transforma en un intervalo de tiempo dado es 
proporcional á la concentración ó cantidad de materia aun no 
transformada presente al pnncipio del intervalo, tendremos, 
desig naudo por 1 la concentración al comenzar el intervalo t. y 

1 por ~;:---- la cantidad de sustancia q ne se transforma en la pri- 
mera unidad <le tiempo, 
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- ----- .._. ~ 

( Con iin uarai. 

mtN TAnIÍN OROZCO. 

Pasemos al sistema de base 10 y viene 

loe --1.-=At. t>'e e 

ó, 
log.e C=-At, 

Llamando, pues, C á 1--X, nado que esta drferencia es la 
concentración al cabo del tiempo t , tendremos 

C=e-A\ 
y tomando los logaritmos neperiauos de a m bos 1111em hros, 

Siendo e la base de los logaritmos neperianos. 
1 

Pero A=T' luego, 

l 
límite (1-A)' = límite [i-+ J l 

( 1- ~ )1 = Z:1 - \ )_:¡, 

iueg o, cuando t= 00, 

Pe1 o tenemos, 

haciendo A=·_!_ 
t 

Para hallar este valor límite observemos que (1-At puede 
pDnerse bajo la forma 
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¿Cuáles son los datos de que se parte para avaluar el tra- 
bajo personal del dueño del negocio y asignarle deter nunada 
suma en los productos? 

Los economistas toman los productos obtenidos y argu- 
mentan de esta guisa s1 los frutos son como ciento, se aplican 
vem ticrnco á los gastos de producción; veinticinco á los opera- 
rarios auxiliares, y el resto es para el dueño. ICste r,s quien 
hace la operación aritmética según su honorahilidad, müJ1- 
genc1a :_,. especial et iterio de las cosas 

Es el dueño el úrnco juez del acto econónuco: y este juez 
(.obrará conforme á los prmcrpios de justicia, científicos y mora- 
les? Sin reticencias decimos que no ning ún tamo de la his to- 
na humana nos comprueba que el horn bre cuando Juzga sus 
propios actos en relación con lo que parece pertenecerle, obre 
ron rectitud v ecuarnnudad, sino que es el sentimiento egoísta 
el guiador de sus ac tos y decision es. Y en los hechos presen- 
tes, la Psicología y la EtKa nos dan las razones de esa gran 
verdad ~studzémonos nosotros mismos y fijemos nuestra 
atención en los actos de los demás, para establecer una gene- 
ranzarrón <1ue demostrará lo que afirmamos 

I.-- La ley enunciada nu estriba en prmcipios naturales y 
justos Ella es e) producto de la especulación, del agio y del 
deseo de enriquecerse trabajando poco y ganando mucho á 

costa de los demás 
El capitahsmo, en gran parte, da ongen á la ley de la ofer- 

ta v la demanda 
En el resultado del trabajo humano se presentan tres fa 

se~ el trabajo de las personas, los medios ó capitales inver- 
t rdos v los intereses de estos capitales. Obtenido un pru- 
ductn, el dueño de él lo distribuye así una parte la asigna á 
los operarios, otra se emplea en el pago de los capitales é m te- 
1eses, y el sobrante pertenece al dueño del negocio Rn el so- 
bran te queda cornpi endido lo que corresponde al dueño por 
su trabajo personal y de drrección, y todavía queda un exceso 
que el dueño coloca ó vende en el mercado 

Pa i a «La Uni ver s irla S» 

El precio de las mercancías fundado en la ley de la 
oferta y la demanda ¿se justifica? 
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Si es el dueño de un negoc10 el que JLrnga el acto econó- 
mico de la distribución, se considerará asimismo con dere- 
cho para determinar el traba Jo del ob i ero y su sala no, como 
realmente sucede. 

81 por un momento supusiésemos en el dueño buenas cua- 
lidades éticas, productríase un m aravilloso hecho pagaría á 
sus operartos salarios en consonancia con el trabajo verificado 
v la capacidad del obrero, mas un tanto en los beneficios 
Sería rnú til y asaz penosa tarea la ne presentar ejemplos en los 
cuales todo el éxito de los trabajos ern prendidos está en un os- 
curo, pobre v humilde obrero, v muchas veces en todos ellos 

Mas sigtuendo el curso de nuestra idea capital, drrem os 
que los hechos diarios dan otra respuesta. 

El dueño de los productos obtenidos en un negocio, va al 
mercado para venderlos, llega y mira que no hay en el merca- 
do de los frutos que él tiene, ó que las existencias son peque· 
ñas. entonces todo el mundo quiere comprarle El dueño-- 
con extrema rapidez--decide acerca del precio que debe pedir, 
s111 atender al 1mpeno de su conciencia, á las necesidades y m i- 
serias de los L] ue compran; su acto ó resol ucióu es de m et o 
egoísmo. la idea mayor, dominante en s11 cerebro, es el lucro 
fácil, pronto, inesperado y cuantioso, y, por fin. pide por los 
frutos, uno, diez, ciento ó más de lo que valen El lucro fácil 
é inmoderado hacen brotar del hombre sus victos y malas pa- 
siones. 

Lo yue no ve el dueño, 111 ven los econo nnst as, es el 
dedo del acto las familias pobres, que. forman la mavor ía so- 
cial, sufren las consecuencias, y así, si sus recursos son limita- 
(los, no llenan necesidades urgentes debido al brusco cam lno 
del precw en los frutos, ó desequilibran su presupuesto con no- 
table pequ1cw de otros a petitos Esta consecuencia, además. 
produjo el resultado-que tampoco ven los economistas-de 
ljlte centenares ele familias contribuyeron con sus sacrificios á 

acr ecen tat el capital de un solo especulador, ó de unos pocos 
comerciantes Y como la analgesia moral del negociante ó del 
empresano crece pari passu con su ermquecimrento, ci eé c1ue 
la venta hecha por precios fabulosos, sólo es obra de su m telt- 
genera ó fortuna, v no fija su atención en el mfehz obrero, ver- 
dadero sustrato de sus ganancias. 

Resumiendo, diremos· que el sentido económico ele la drstrt- 
huctón debe ser cambiado, atendiendo á lo que es el tra ba¡o del 
obrero. el del empresario ó dueño y al monto justo de los ca pi- 
tales é intereses. Hecha la distrrbución, lo que sobre debe re- 
dist nburrse entre el patrono y los obreros á prorrata, poi q ne 
ellos constituyen los elementos esenciales de la producción En 
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es te supuesto los obreros tendrían no sólo más recursos para 
los fines indispensables de la vida, sino r1ue ahorr ar ían y ~P 
cims\.lünrían lentamente en propietanos para beneficto ele las 
:::ouedades Ürio, muchos, millares de obreros concurrían al 
me: cado á vender sus sobran les á precios bajísimos, justos, la 
1g ualda d seria perfecta y la especulación quiza llegase á desapa- 
1 ec-r A fcrttor í, la oler ta _\ demanda tendría una base na- 
tural. sólo Inmtad a por las necesidades humanas 

Las necesidades del hombre deben subir y bajar á manera 
del percnue vaivén de las aguas del mar dentro de sus vastas 
ClHll'av1da<les. El hombre ha de amoldarse á la nat uraieza de 
donde ha saudo 

Es indispensable c1ue el empresario tiene derecho á deducir 
de los frutos el valor de sus capitales é intereses, pero ¿cómo 
lleg;aría á establecerse, según el sistema actual, que el empresa- 
no es verfd tco en sus declaraciones sobre el valor de aquéllos? 
S1e1H10 este un m tang rble problema, el empresario puede hacer 
que intereses y capitales crezcan ó decrezcan pot arte de magia, 
y por ello tomará de los frutos cant1<lades arbrtrar ras, rlañando 
en r sta t01 ma el derecho del obt ero v de la sociedad 

Que no sea una razón en contra" nuestra la exrst.encia L1e los 
libros comerciales Los hbros pueden ser ali e: arios, falseados, 
c xt raviados , en los libros jamás figuran los negocws tu» bto s, _'> 

am Gas cosas son tanto más graves. cuanto mayor es la sagaci­ 
dad del empresa, to ó dueño Y sobre todo, puerle co nsrder ar- 
se e¡ ue las leyes cornei erales solamente conceden la exhúncrón de 
los libros en pocos casos y para ot.i os fines 

ltl ern presarro al poner en su contabtlrdad ca pitales ¿ in te 
reses excesivos, torna en cuenta el exceso para fijar el precio di:=. 
los géneros. y, por ende, altera el precio Justo, vendiéndolos 
más caros de lo que cuestan El consumidor, la sociedad, pa· 
ga dos por un género qne vale uno ó menos 

El problema más difícil se relaciona con el salario del obre- 
1 o. Profunda, aniquiladora y homérica es la lucha planteada 
entre el capitalista y el obrero' Los obreros que colaboi an con 
los »a prtahstas en los trabajos, no son pagarlos con justicia, 
pero sí con arbrtrarredad. tanto que el salario no les alcanza pa 
ra los fines más precisos de la vida 

1) En el estado actual. el obrero trabaja sm descanso has- 
ta llegará la extenuarrón y la mue, !.e, su salario no basta ¡;ara 
reparar el diario desgaste de s11 Ol·gan1smn, ni menos pa1 a pro 
cui arse los solaces que el hombre necesita para Henar leyes lu 
giénwas rm pi escindtbles 

Las a n terror es son las l);J!:'E'S de la lev rle la ofet ta y dema n 
da que ÍJJa los p1 erios F11:i oferta rundada en la necesidad 
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II --Recordamos un hecho acaecido en lturopa hace no- 
ven tiseis años, cuando estaba resolvréndose en Waterloo el pi e- 
dominio napoleóruco Europa entera estaba conjurada con tr a 
un solo ho m bre, ilus ti e y sin 1g ua 1 g uerrero en verrl ad, pe1., 
fuuesto para la humanidad _v la democracia No lejos de lo;; 
cam pos de batalla, hallábase un hornbve espiando la lucha gt· 
gante de pr o n to cesó el cambate, aquel hombre se dá cuenta 
ele LJUe Napoleón ha sido aplastarlo, y segmclamente, veloz en 
m o el viento, corre sm descanso hácia un puet to ele Bélgica ve- 
cmo á Inglaterra, se ern barca precipitadamente, llega á Lng la- 
terra, corre á Londres y ya en esta ciudad, compra á bajo pre· 
cio graneles cantidades de valores públicos Algunas horas 
después, súpose la victoria; esta noticia hace subir los valores 
públicos asombrosamente. y el hombre espiador de la ba talla 
se encontró en el acto lleno de m illones. 

B:ste ejemplo --que suponernos veraz -intc>1 preta hechos 
1 eales lodos los especuladores proceden así, el eugafio y la sor- 
presa juegan gran papel en las r ransaccroues, y de ahí <1ue mu- 
chos se hagan uullouarios de un día para otro, unas veces, _\ 
en otras, les lleg a el fracaso de colosales bancarrotas. 

El tenórneno produce dolorosas consecuencias en el precio 
de los géneros sometido á la oler ta y demanda, creada arbitr a- 
namente por el insaciable deseo de lucrar, los pequeños capita- 
listas son sacrificados, las md ustrias recejen el gol pe de la espe- 

hambre ¿es un acto libre? ;,es un acto moral'! El caprtalista 
que impone el precio aceptando la ofer ta ¿realiza un acto mo- 
ral? ;_un acto justo? 

~l espíritu más frío estalla en santa ira contra las actuales 
doclnnas econórutcas, las (1 ue desatienden el r t iterio científico 
moderno que funda las necesidades de los mdivuluos en fuerzas 
incon trastables (!lle todos debemos cumplir todos tenemos de- 
t echo á los medios que ellas necesitan 

2) 'T'odo lo tiue deja de percibtr el obrero por su Justo tr a- 
bajo va á llenar la caja de valores de) em pr esario , así el patro 
no cada vez más enriquecido alza ,'i baja an tojadizamen te el 
precio de las mercancías, y cuando no puede venderlas por lo 
(1t1e él r1tuere, las guarda para mejor tiempo He aquí olra de 
las fuentes de alteración del precio de los artículos de comercio 
por virtud del !uf b¡./ maneJo de esa espada d~ dos filos Ll ue se 
llama ley de la oferta y dern anda! 

3) Y el úiumo efecto del salario ínfimo es la consecuencia 
de lo an terror : hiere los in tereses sociales lodos, menoscaba el 
ahorro y mata 
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San Salvador, m avo de 1911 
Hd. Abarez 

exorbrta nte. 

IV -r-Dent.ro de nuestro razonarmen to en, ou trarnos fuer- 
zas para establecer estas cunr lusrones 

La oferta y demanda que fi ia el precio de las cosas, no es 
una ley natural. justa, s1110 ar ttfictal, creada por la especulación, 
el agio y la mala fé, 

La simple oterta y demanda que estriba en la), necesidades 
del hombre, sólo tiene por límites esas mismas necesidades, és- 
tas son las que deben regir el preno <le las mercancías 

Por necesidades en tenrlemos aquellas <J ue son esenciales 
para una virla soncilla, honesta y cuerda Cuando se desea más 
rle lo que las necesidades piden, se llega al lujo y al acapara- 
miento de los medios de producción, y de aquí al capitalismo 

Ill -U na de las causas de qut' en las creucras existan mu- 
chos pre1mc10s y de r¡ue las sorredades verren á diario poi- acep- 
tar como apotegmas científicos et rores monstruosos, según el 
eminente filósofo Com te, es esa profunda pere;,a llue se apode- 
ra de los sabios, de los hom bres y de los gobiernos para no es- 
tudiar vigorosamente los hechos eu que se basan las ciencias 

_fijl hombre , la sociedad deben ser estudiados en su na tu- 
raleza fundamental. observando las fuerzas á que están some- 
tidos, y sobre todo la finaltd ad humana. 

Rn el estucho de la ciencta es 01 illa do frecuentemente el es- 
tudio <le las leves morales, y <le aquí el or íg en de gran número 
ele extravíos mentales <Jtte atacan la vida del hombre TCl sabio 
Jamás debe olvidar g ue los hom bres son sus semejantes. sus 
hermanos. 

culación, y, en conjunto, las sociedades, especialmente las obre- 
1 as, son afectadas. arruinadas 

La hermosa ciencia de Quesnav, S1111Lh y St.uart 1lt)1 re- 
<J iuei e otras orien taciones, otros métodos y otras le\ es. debe 
dejar á un lado el d pnorismo metafísico \ recoger de lleno en 
su seno el método de observarión v experimentación La aph- 
ración de los p1 mcipios b1ológ1cos v sorrológ rcos al esí.udro de 
la nr¡ueza ) del trabajo humano, és una necesidad para cons- 
trurr una nueva ciencia económica 
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Entiendo por consultas médicas, en este caso, aquellas que 
pedimos á nuestros colegas, ya sea por voluntad propia ó á so· 
licitud del cliente ó su familia, para que nos ayuden en el curn- 
plimien to de n uest.ra misión; y es de éstas Lle las quí:' <1u1ero ha- 
blar, no para denrgrar á nuestra profesión, <1 ue es poi· sí la más 
hermosa de las profesiones, que esto equrvaldría á <1ue al de- 
nunciar cualquier crimen se tratara de denigrar á la sociedad, 
smó poi- una medida de moi alización, pues que al delatar un 
crimen no debe perseg urrse más que la regeración del crtrnmal 
y la protección de la Humanidad 

Qué sucede en muchas de nuestras consultas médicas? Qué 
es lo que á diario casi se ve en ellas? 

Vosotros las victimas de algunos colegas, decidme (,al con- 
sultarlos algunas veces, se os ha tomado como tales ó como sim- 
ples petrcioriai ios ó mendicantes de su favor? 

Quien quiera de vosotros, sobre todo si se trata de jóvenes 
médicos, decid me ¿cómo os ven aquellos á quienes en un momen- 
to de tribulación, en un instante de las terribles <ludas en guc 
nos coloca la práctica de las Ciencias Médicas tan iuciertas, de· 
cid me, que os sucede cuando pedis ó admitís una consulta? 

Os voy á contestar sin que esto sig mfique que todos nues 
tros colegas sean iguales, pues los tenemos muy dignos y muy 
conocedores de sus deberes profesionales. Ellos hacen antevo- 
sotros el papel de protectores, creyendo que al llamarlos es por 
que nos consineramos impotentes ante casos en los que, tra- 
tándose de Medicma, sino todos, muchos uecesitan del concu i · 

so de los colegas, de vanas mteligencras, para descifrar tan hon- 
<los enrg m as: ellos creen que van, no como consejeros 6 coadyu- 
van tes científicos para ayudarnos en nuest: a labor asidua, sinó 
como consultor-es ante cuya opinión debemos inclmarnos, acep 
táudolas como única verídica, como acto de fé, aunque noso- 
tros hayamos seguido una observación cuidadosa y dilatada, 
ellos se creen nuestros superiores, y en el momento <le la consul- 
ta, no solo pretenden un ponernos su diag nóstico del momento, 
s1116 que sin tomar en cuenta nuestra opinión, sin discutir nr 
admitir objeciones de otras opiniones sobre el diagnóstico, pro- 
nóstico y tratamiento del caso, toman algunos (llega hasta a1lí 
su soberbia) su recetano y formulan muchas veces sin siquiera 
haber preguntarlo al colega consultor su opinión sobre el par ti- 

II 

LAS CONSULTAS MEDICAS EN'I'HE NOSOTROS. 

MORAL MEDICA 
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cular. Otros, siempre tratando de imponer sus ideas, hacen 
ver ante el mismo cliente ó sus familiares, la superioridad de 
ellos y aconsejan tratamientos como si ellos fueran el médico de 
cabecera, haciendo ver al mismo tiempo que nosotros ibamos 
errados en una y otra cosa 

Contra que preceptos pecan, no digamos de la Moral Mé 
dica, sinó de la Moral en general, estos colegas? 

Pecan por orgullo, pecan por vanidad, pecan por gro- 
sería, si se me admite este término 

Y hay y_ue protestar contra tal costumbre con todas las 
fuerzas de nuestras convicctones, pues este delito profesional no 
solamente Jo vemos cometer por colegas á quienes su edad, su 
reputación nen tífica podría disculpar al darnos sus consejos co- 
mo profesores, como superiores, siuó entre colegas quienes por 
su situación, su edad, deben tener respeto á la personalidad y 
posicrón científica del colega que les consulta 

Hay que señalarlo, no como afrenta, repetimos, smó para 
que aquellos que ja más se han preocupado de conocer sus obli- 
gaciones profesionales, sí solamente de sus intereses particula- 
res, de su personalldad, sepan que esta falta que señalamos es 
en Moral Médica un Dl~LITO que cometen contra la honra y re- 
putación de sus colegas 

Pero, cosa increíble, aun sucede a 1 g o peor hay c1 uieues al 
ser consultados, no solamente se evitan <le consultar y recabar 
la opuuón del colega consultante ó la de los demás que asisten 
sin consulta, smó que al querer imponer su opinión, tratan de 
hacerlo ante los familiares ó ante el enfermo mismo, como he- 
mos dicho atrás, con el objeto de deprimir al ó á los colegas, y 
muchas veces ton el indigno objeto de atrapar al chen te 

Se me dirá que esto es increíble, como yo mismo lo digo 
y a: pero, si es verdad, que hechos como este no debían existir 
entre nuestra sagrada profesión, así también lo es que aquellos 
que ejercemos la 1Vled1c1na, más de alguna vez hemos sido vícti- 
mas. y que es un hecho no exclusivo á nosotros, smo que pasa 
en todas partee del mundo como debe suceder, pues que antes 
<Jue médicos somos hombres v como tales estamos sujetos á las 
pastones y vicios de la Humanidad Nuestra profesión, que 
está llamada á ser la más moral de todas, pues que además de 
estar destinados al alivio de las dolencias físicas de nuestros 
hermanos, muchas veces tenemos que desempeñar el papel de 
verdaderos sacerdotes para aliviar tam brén las penas morales, 
las afecciones del espíritu, y guardar secretos solamente por 
nosotros conocidos, ya sea por que se nos confíen ó se nos re- 
velen en un acto delirante, no por uso, no por tan elevada mi- 
sró n, nos exime de cometer faltas, verdaderos crímenes sociales 
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Lo que sigue se refiere al testrmorno de los anormales del 
ánimo. á Los PSlCÓPATAS: Si ante los tribuuales no compare· 
rieran sino enfermos cuya dolencia fuere notoria, es m d url able 
(1ue el estudio de su testimonio no se Justificaría N adre en 
efecto daría crédito á las afirmaciones de tal p1 ocedencia , por 
más que corra de boca ten boca aquel aforismo que nos aseg u- 
ra que "los niños )' los locos dicen la verdad." 

Un desarreglo de las funciones anímicas vuelve del todo 
imposible un testimonio fidedigno desde cualquier punto de 
vista que se le considere ya sea S<JCIAL ó LKt~AL. No es pues 
el testimonio de esos :inormales el que interesa Lo que en- 
traña especial importancia es el testnnonio del anormal que no 
lo parece, del anormal que no revela su condición smo al climco. 
Cuántos enfermos hay, en efecto, cuya dolencia se caracteriza 
por esa a parrencia de salud psíquica que les presta todos los 
atributos de la dicción correcta, de los conceptos precisos, aun 

( Conclusión) 
EL TESTIMONIO 

M PJ-:RALTA L. 

los (JUe estamos obligados á denunciar para corregirlos, yue es 
lo que hacemos ahora con esta intención, como una obligación 
inherente á nuestra misma profesión 

Esta lección no es para aquellos que ya tengan hábito en 
cometer esta y otras faltas que iremos señalando después. 111 
para aq ueílos á quienes su 01 gullo ó falta de conocumen tos de 
Moral Médica hagan creer que no delmquen al cometerlas, va 
dedicada á la juventud médica, á los estudiantes, ron la espe- 
ranza de que estos sepan luego cumplir con los deberes que la 
Moral Médica nos impone para con la sociedad, y sobre todo, 
con nuestros colegas, con la Humanidad· deber sagrado lJlW 
nos exige nuestra hermosa profesión 

Y vosotros, los que no querais caer (:'11 esta grave falta, 
rd y consultad la Moral Médica, un pouéos <le todos nuestros 
deberes para que al cumplirlos honréis vuestra protestó» se- 
g uid el ejemplo <le los honrarlos y despreciad á los char lata nes. 
envidiosos v orgullosos, cuyas cualidades los hacen eles barra 1· 

á cada instante, msensihlemerite algunas veces, pues el orgullo. 
la vanidad, la en vidra, la 1gnoranc1a y especulación, oi tgtnanas 
del charlat arusruo, tergiversan la misión del médico y lo con vier- 
ten en un ser no solamente mú til para su objeto, sino perjudi- 
eral, peligroso para la Humanidad. 
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más, que se caracterizan por cierta lógica tenaz en sus propias 
construcciones imaginativas Ante el magrstrado que es leg-o 
en la materia, se presentan esos acusadores, denuncradores, 
testigos, etc. clínicamente incapaces de dar un testimonro y 
que s111 embargo. forman la base, se vuelven los sustentácu- 
los más robustos de los procesos Tal observación es lo que 
hace decir al Dr. Dupré con tanta oport umdad que ''á la lista 
ya larga de los alienados ig 1101 ados y que han sufrido condena, 
se _¡,od1 {a agregar la de los alienados cuya, en/et medad na 
se conoció, y que fueron aceptados como testigos y creídos 
bajo )tira mento por los tribunales '' Contra esos enfermos 
ha y que ponerse en g uard ia 

El Dr Dupré, para dar una idea de conjun Lo y abrazar en 
una clasificación sencilla los diversos casos que pueden presen· 
tarse, propone la que sigue, basada en e111iecamsmo patógeno 
del error en el deponente 

Se pueden estudiar-r-dicc+-las alteraciones del testnnomo 
sucesivarnen le en los Débiles, los Desequilibrados. los Denten­ 
tes v los Delirantes. 

"En los Débiles, el Lestrmorno sufre aiteracrones debidas á la 
insuficreucia congerntaJ de la iutelrg encia, á la pobreza más ó 

menos pronunciada de las facultades mentales, pobreza que 
proviene de un estancamiento en el desarrollo cerebral 

L~ pszcolog ía experimen tal, de acuerdo en esto con la ob- 
servación clímca, ha demostrado qne los débiles, aun los me- 
nos lesionados, son por Jo general incapaces de un tesumonio 
exacto Los datos experimentales enseñan que sus errores au- 
mentan del doble en comparación de los que cometen losado- 
Iescen tes normales Pecan sobre todo por exti erna sugestibt­ 
liclad llUC se vé principalmente solicitada por la inercia men­ 
tal por pereza de la voluntad; vicios, que unidos, les hace adop- 
tar la contestación más fácil, la que exige el menor esfuerzo. 
Por otra parte, la sugestibihdad reconoce como agentes pnn- 
cipales, el temo¡ y la vanidad, la vanidad, que siempre se en- 
c uent ra corno estig ma de toda nuseria del juicio y del entendi- 
nuent«. La misma debilidad mental no ]es permite ver las 
cansecuenctas de sus declaraciones y pm· consig merite. n o ¡me- 
den medrr el alcance de sus dichos Así pues, de ese estu- 
dio se saca en conclusión que á una pec¡uefla debtlidad men­ 
tal, corresponde necesarramente una irnport ante mra pacidad 
testrmomal 

''Pcrn bien, esa debilidad mental no se mamfiesta so1a,- 
lo más <le las veces se trata de desequilibrados débiles­y en- 
tonces, las manrfestactones de esos organismos enfermos se 
vuelven más complejas. La actividad psíquica no peca sólo 
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por ·insuficiencia general, ha y desviaciones, perversiones de 
los apetitos é instintos, y otras tendencias patológicas varia- 
das.'' 

En esos débiles es pi inctpalmente donde se han estudiado 
las mamfestactones mrtopátrcas. Sus declaracíones falsas, sus 
mentiras, sus nar'rarrones imagtna trvas, sus srrnulacrones no 
son otra cosa más que creaciones provocadas por sus perver- 
siones instintivas y sus tendencias viciosas que se asocian á la 
mitomanía Esos elementos patológicos que de tal manera im- 
pulsan al falso testrmouro pueden referu se á Lt es motivos prmci- 
pales La »anuiad, maldad y perversidad De ahí la división 
hecha de mitomanía uanrdosa , maligna y perversa. De esos 
mitómanos débiles sale la cohorte de auto-acusadores-helero- 
a uto -acusarlores, su puestos niños rn ár t ires, falsos den u nciad o · 
res de hechos perversos, tales como atentados al pudor. viola· 
cioues, estupros ele. Entre ellos se encuenlran los <1ue denun- 
cian poi pura dttrerssán: por perjudicar, poniendo así en senos 
apt ietos á personas que no conocen y que por lo demás, les so n 
enteramente indiferen tes Otros denuncian por curiosidad. 
quieren saber cómo son los tribunales. cómo mtcrrog a un J uez 
etc Con estos débiles es sobretodo de temerse la sugestión. 
La sugestión del mecho no solamente desvía, desnaturaliza, sino 
q ue llega á crear, desde el principio al fin, la acusación ó de 
claración <le un débil-e-el Dr Dupré citando á Laseg ue v á su 
maestro Motet, refiere el caso s1gu1ente del que se <lió cuen ta á 

la Sociedad Médrco Legal ele París A un mucha. hoque re- 
gresa tarde del colegio le preg unt.a su madre. ¿Qué has hecho? 
Por qué vienes tan larde? . Ninguna respuesta Has ido don- 
de no debes /verdad?-Sí mamá .. v has estado con horn bt es 
; no es así? Dí la verdad ó te las hab;·ás conmigo --Sí, m amá 
Y de tal modo, la propia madre hace confesará su hijo un 
atentado al pudor que nunca existió Kl asunto se lleve\ ante 
los lnbunales v no fué sino después de una minuciosa mquisi- 
srción que llegó á establecerse la ina midad de la acusación. 
Sugestiones de diversa provenenna pueden del propio modo 
operar su la bor La p­rensa entre otras, tiene y a bien defi- 
nido el papel que desempeña en todos esos prejuicios de la opi- 
món, impontendo aserciones ó avivando la, imaginación en cier- 
to sentido, de tal manera que en esos seres cuyo JllteJO está, 
por decirlo así, flotante, vienen á ser todas esas msinuaciones 
escrrtas, otras tantas causas de error, motivos psicológicos que 
facilitan las creaciones más mfun dad as! 

Los sordo mudos forman también una clase de débiles, 
por más <1ue los hay con facultades bien desarrolladas y enton- 
ces se puede dar crédito á su testimomo 
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Enfre los desequilibrados, figuran en primer término, los 
h1sté1 icos y los epilépticos Esos enfermos dan declaraciones- 
por lo general alteradas, dependiendo sus errores de desarre- 
gl<Js los más vanos A veces se trata de vinos de la petcepcián 
(ilusiones, alucinaciones.j otr os de la memoria ! amnesia, parem- 
nesia , estarlos crepusculares, som nambúucos, de obnubilación, 
vértigo etc J ele la concrencta (estados de confusión, de delirio 
etc ) <id juicio, ó alteraciones debidas á estados pasionales 
v io len tos El test, m orno de los psicópatas in toxicados ( alcohó- 
ltcos morfinómanos etc ) sufre asirmsmo la mfluencra de nume- 
rosas causas de error. Desarreglos psicosensoriales, de la me· 
mona, de los sen tunren tos, embota miento de la mm alidad co- 
labor a n ó se p1 esent.an más ó menos solos y disgreg ados, pero 
que en definitiva vuelven imposible el testimonio fidedigno. 

l~l testimomo de los dementes se caracteriza por la mcoor- 
dinación de los dichos, memoria Iacunar, interpretación falsa y 
hostil de esos errores de la memoria, falta de atención y sobreto- 
do, su apatía é mditereucra Pero entre las formas demenciales. 
la que mayor peligro representa µara el magistrado, es esa for- 
ma prorh órnica, es decir, ese estado prunario, <le la demencia 
La dolencia toda vía no es notoria, de tal suerte que la aparen- 
te salud psíquica del testigo hace suponer la iuteg: id ad de sus 
Iacult ades Y vienen entonces las afirmaciones exagei a das, los 
falsos reconocirmen í.os, ésto sobretodo, en la denuncia llamada 
presbiofrénica propia de las mujeres de edad avanzada No 
hay para qué insistir acerca del peligro de tales testnnoruos, 
basta tomar en cuenta las funciones que el testrmorno 1mplira 
para comprender el v1cio profundo que llevan \3 de consigo 

El test nnonto de los delirantes, resulta alterado, por vi- 
\'.11JS en la percepción del sujeto. Puede efectivamente presen- 
ta, tenórnenos alucrna torios, ó simplemente de ilusión, errores 
en e1 jurero, razonamiento y más que todo, en los delirantes sis 
temáticos m terpretatrvos, que han conservado su actsridad 
mental, hay narraciones completas llenas de detalles, de afir- 
macioues las más categóricas y sinceras, que no son provocadas 
s11HJ p01 una alteración de las facultades mentales Y es en 
esta catagoría donde cabe ponet á esos procesiuos reivindica- 
dores, descontentos ern pederrudos, que ya el gemo observador 
''de A rtstáfanes en sus «AVlSVAS» y Racine en sus «PLAI· 
rn<.:UH8)> habría puesto en blanco. 

Entre los testirnoruos de origen patológico merecen espe· 
eral mención las «confesiones márbidas,» las auto-acusaciones 
v las aut.o-hetet o-acusaciones 
· En un trabajo presentado por Mr, Reg1s refor zada por 
nuevas observaciones del propio Dr, Dupré-se explica que los 
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81 hasta aquí no hemos hecho más que exponer los pro- 
pios conceptos del Dr Dupré, extractando de su valioso traba 

Pasa á la página 292 

CONCLUSION 

I 

auto-acusadores, participan de dos maneras en el falso testr- 
momo -Se refieren ya sea á hechos inexistentes por ellos ima- 
ginarlos [los dos tercios de los casos 1 ó se acusan de hechos 
realmente acontecidos, pero exagerando su responsabrhdad, ó 
bien se acusan de hechos en que para nada han intervenido 

"La auto-denuncia patológica, es sobretodo frecuente eu 
los alcohólicos, es entonces consecuencia de un delirio alucina- 
t0110 dramático, en el cual el enfermo se imagina ser el héroe 
de una muerte cuya necesidad se le impone bajo la forma de 
una idea postonf nca es decir, como una supervivencia del de· 
lirio Existe asímismo la auto-acusación de los melancólicos, ó 
histéricos, victimas de sus convicciones mórbidas de origen 
alucmatorio ó delirante. 

Por otra parte, existe una nea bibliografía acerca de la par- 
ucipación que estos auto-acusadores tomaron dui ante la Edad 
Media en los delitos de embrujamiento. Mucbos de esos en 
termos pagaron con su vida el antojo de atr ibuírse la pa1 tir: · 
parrón en las orgías demoneacas de aquellos tiempos 

En cuanto á la au to-heterodenu nciación, consiste en acu 
sar á otra persona junto con uno mismo. Se vé especialmen- 
te en los delitos sexuales ( violación, estupro etc ) 

''Así pues, el testimonio puede falsearse en los delirantes, 
sea por creaciones fantásticas de orden alucma torio. por fabu 
laciones mveutivas de orden imag mativo, bien por deducciones 
erróneas de orden interpretativo, pm razonamientos falsos 111s- 

pirados por la alteración ¡,riniítZ:va de los senttrntentos y la 
desviación secundaria de la lógica" 

No debe en todo esto perderse de vista quE. entre los ver- 
daderos estados delirantes y los estados normales, existe un a 
sene de estados m terrnedtarios que desde et punto Je tnet a 
del testimonio, forman la transición entre la salud psíquica 
y el dehrio • 'Esos estados son los que se conocen bajo el 
nombre de es tactos pasionales, nacidos bajo el 111fiu10 del amen. 
el odio, la cólera, las graneles emociones de orden religioso, pa- 
trrótico, político etc." "I'odos ellos tienen el poder de alterar 
más ó menos el testimorno y por tanto deben ser considerados 
al tratar de establecer el cnterio con que tiene que apreciarse 
esa manifestación tan íntima de las persouas. 
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1 El León 
2 La Vii¡;en 
3 La Bal anza 
4 El Esc01 pión 

7 Hé1 cules 
8 JJragón 
') Ofiuco 

10 La Lila 
11 te 1 Agu íla 
1 2 1<,;1 e isne 

Zodia 

¡.e;JeLfameutc znsibles en San Sahnuio de las 7 

CONSTELAClO 

1 La Osa Mayor 
2 Los Le In eles 
3 El Bayeta 
4 La Os;t menor 
5 La Corona 
r, TJa Se, pi ente 

Con-espoi,f1e a1 11, ele junio del año J'ulian» )911 
de C; al 12 del mes Mcssidot del año lJ lJ de [a Re· 
pú blica f1 a ncesa: al 5 de Tamu;, <1el año 5,h71 rl el 
111 u udo, según el calenda rio israelita; al 4 de Red· 
jeb del año l,32'J de la Hegl ra, val fi del VT mes rld 
año 48 del 7hº ciclo ele los chinos, 

Principia el ~~-' año de la h72 Olimpiada 
A las 3 p m , Marte en el pe i ihelio 
La prcc iosa sangre de Jesús 
A las~ p. m. Júpiter estacionario 
A la 1 a m , llega e J Sol á s u apogeo. 
A las ,1i 2V" a. m. Cuarto creciente! 
A las 7 p m. Mercurio en c on iunción supe i io r 
J lÍpi ter en con i unción con la Ln na: 58' al N 
Venus en su máxima e'Jongación oriental! 45" 

24'~ Y esper tino 
A las 4 v m la Luna. en su a.pog eo 
Me r'c n ric en su máx. Ia titurl heliocéntrica hoi ea! 
A las fih 5<,m a. m Pkni1unio 
Corresponde al 1 <t rlel año Juliano 
Venus en el nodo descendente, {i his 8 a, m 

" " 
" ,, 
2 Domingo 
,, ., 
3 Lunes 

" " 

3 Miércoles 
7 Viernes 

8 Sflb;LÜI) 

10 Lunes 
11 Martes 
14 Viernes 
1h Domingo 

Sábaf1u 

Fecha DA TOS DIVERSOS Día ,1e l;i 
sema.na, 

POH. 

SANTCAGO T. 

Cor respondientes al mes de julio de r9I I. 

EFEMÉ 
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ó La Mosca 
7 El Lobo 
8 F~l T1 iángulo austi a l 
9, Ofiuco 

10 El Altai 

1 J<~l Navío 
2 La Hidra 
3 El Centauro 
4 1<:1 Cue11 o 
5 La C1 uz 

5 Sag ita r io 
ó Ca.pi icor nio 
7 Ac11a1 io 

cÍ las IO de la noche, durante el mes de mlto 
cales 

NES PHINCIPALES 

A las 3 p m Venus en conj unción con la Luna, 
5° 57' al S 

A las 8 a. m Mercm io en conjunción con aZ1a 
Lcoius, la estrella 'J' al S 

A las 7 p m , Júpiter en cuadratura con el Sol 
N uest r-t Señora de la Consolación 
Urto heliaco de Ke bés. 

Domingo 
Lunes 

J() 
31 

,, " 

2') 

" " 

,, 
Jueves 20 

Miércoles 19 
lila des 18 

,, 

Feoh a 

A las 1Jh34111 p rn Cuar to Meng nante. 
A las 2 p. m.; Marte en conjunción con la Lu- 

na: 2° al S. 
Día 19 del mes ter mi dor del c-alendario francés 
A las S p. m Saturno en conjunción con la Lu- 

na, {l 3° B' al S. 
23 Domingo A las 7 p. m entra el Sol en el signo de Leo 
24 Lunes A las S:a m perigeo de la Luna 
::?5 Martes Santiago el Mayor.~Perihelio de Kebés 
26 Miércoles Día 19 del mes israelita AlJ 
27 Jueves A las 2 a m Mercurio en conjunción con la Lu- 

na; 4° 6' al S 
28 Viernes Día 19 del mes Schcabán, del año musulmán. 

DATOS DIVERSOS Día de la 
serna na 

BARBERENA. 
EL DR 

arregladas a i meridiano de San Salvador 
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El número de los testigos es también uno de los cánones 
de esa prueba y la ley quiere que se atienda al mayor núme­ 
ro. sin embargo, hace una salvedad: <leja que el Juez, no obs- 
tante el número, atienda al menor s1 los unos no fueren fide- 

11 

jo los puntos culminantes, vamos á referirnos ahora á las con- 
clusiones judiciales y médico legales que ahí se exponen y á re- 
lacionarlos con nuestras leyes para indicar así lo que ese traba- 
jo crítico nos sugiere de inmediatamente práctico entre noso- 
tros. 

Desde luego podemos hacer de acuerdo con nuestro Pr 
una g-rande división. En una clase, pondremos todos los vicios 
que la ley ha quertdo remediar. Entre éstos habrá algunos que 
hallar ían correctivo si se observara con cuidado la ley, y otros 
que no pueden ser contrarrestados por los medios de que dis- 
pone el juez En otra clase, habría que colocar los vicios que 
la naturaleza misma del testimonio implica, es decir, referimos 

á su insuficiencia como prueba judicial y ésto nos llevará á con- 
siderar el gran número de limitaciones que requiere el testimo- 
nio recibido <le acuerdo con todas las formas legales á que he- 
mos hecho alusión en la clase anterior. 

En la prnnera clase nos ocuparemos 1°. de la forma del 
testimonio z9 Cantidad de testigos. 3° Prueba plena y serrn- 
plena 4° J urament.o. 

Desde luego, y según lo que hemos visto, la forma de m- 
terrogatonos á que alude el Ari. 193 no puede ser más defec- 
tuoso 81 sabemos de qué manera es difícil evitar la sugestión ó 
insinuacrón mediante la simple pregunta ¿cómo no se volverá 
quimérica la espontaneidad de un testigo á quien se leé un in- 
terrogatorio? ~seso de tal modo absurdo, que en cualqutera 
de nuestros juicios se verá la conformidad exacta entre lo riue 
declara una persona culta y un labriego, iguales aprecractones, 
segundad y firmeza en sus aseveracrones, etc. Para no cansar. 
el interroga torro viene á ser la supresión de todo el aporte per- 
sonal del testigo, y la imposisión directa y más autoritaria de los 
hechos v c11 cuustancias cuva existencia desea establecerse 

El artículo 157 I se r~fiere á las preguntas <1ue el Magis- 
trado debe hacer, y el 312 autoriza á las partes para LlUe in te 
rrog uen al testigo! Para evacuar las citas se Ieé la declaración 
del citan te! i El otro no tiene más que aprobar y queda cornple 
ta la prueba! Así pues, no solo existe la un posisión consig uien · 
te al interrogatorio sino que, intervienen las partes, y se leé al 
testigo la declaración de su citan te! 
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39 Corno hay un problema que está íntimamente unido el 
punto tratado en el número que antecede y que en cierto modo 
lo comprende y dornma. vamos á t efernnos á él. No atañe por 
tundo exclusivo la prueba testirnorual , es algo que afecta la no- 
ción general de la prueba es un legaclo de añejas metafísicas, 
hablamos de la divisibihdad de las pruebas la plena y la se 
mt ¡,lena jwueba, hay hasta cuartos de prueba, (veasc la 
prueba por presunción} Esta noción no cuadra ya con el c11- 
te110 juvídico actual. ya la justicia tiene asientos más científicos 
para poder apartarse de la noción de la integridad de las ideas 
abstractas Positivamente. no se requiere para el con venci- 
nnen to, de esa urndad representada por dos testigos, ó de las 
presunciones fundadas en hechos á su vez establecidos poi· 
dos tesí.rg os, la concordancia lógica y segura de las circuuatan- 
eras s.m en ciei tos casos la úrnca prueba y á caso la mejor y 
más cier t a S1 no fuera bastante invocar al ejemplo de otras 
legislaciones, que dejaron entre los viejos estantes de sus libre- 
rías, esas divisiones tangibles de las pruebas, creeríamos sufi- 
ciente referirnos á la experiencia de los que han adnnutsti ado 
just icia para poner bien en claro la verdad de nuestra preten- 
sión S1 conocemos va la naturaleza íntima del fenómeno tes· 
tunomo .\ si vemos de q ué modo es flexible v sutil, que sus de· 

Ill 

dignos es decir, si adolecieran de tacha, es el único caso en que 
legalmente un testigo sin ser incapaz, no merece fé. 

Pero aun suponiendo que la ley no se remitiera á ese de- 
fecto va catalogado en el código. suponiendo que dejara al buen 
JlllCtO del Magist.rado el que decidtera sobre la veracidad de los 
testigos ¿Por qué establecer esa condición tan penosa el Iuu- 
cionarto, tan penosa que nunca se pondrá á considerar deta- 
lles acaso muy perceptibles pero que le obhgarían á derog ar 
una I egla, bien fija y establecida únicamente por atender á 

E.U convicción ll! Así pues, contiene un doble vicio esa drspo- 
sisión legal 1° Establecer la ley del número como entena. 
Está cient.tficarnente demostrado 4ue antes que las leyes del 
AZAl{, son a plrcables al caso, otras leyes psicológicas que tienen 
la precedencia La ley de los grandes números debe emplear· 
se con suma parquedad. 29 El otro victo se refiere á la forma 
en que faculta al fu ncrouario parn no atender á esa regla del 
mayor número Corno digo ámenos de que se tache un tes- 
tigo. el Juez siempre atenderá al mayor número, por más que 
tenga la convrccrón de que los testigos fidedignos son realmente 
los que están en m 111 orí a 
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Para darse cuenta de ello, basta refirirse á lo c1ue la psico- 
logía experimental ha sacado en conclusión <le sus trabajos· 
Jijnseña en efecto· <«1ue el testimonio después de aquellos mm u- 

V 

4<J Respecto del Juramente, ¿qué decir, sino <J ne es una for- 
malidad cuya ineficacia ha quedado bien establecida! «Nació 
cuando la psicolog ía experimental todavía 110 existía como dis- 
ciplina científica. No vuelve más honrado al que lo es. 110 1111- 

pide que el alienado altere los hechos, m que el perverso falte á 
la verdad» Y es que el juramento ha llegado á formar parte 
de la deciar acíánru dict ai, <le tal suerte, que el presente el tes· 
t1go se prepara por modo igual, á no inmutarse ante el 1v1agrs- 
trado {cosa lícita) así como á pasar sobre la rór m ula del Jura- 
mento pa1-a decir lo c1ue convenga Es uno de los mcouveuteu- 
tes del teatunonio ' El testigo filósofo, y siempre un testigo 
falso tiene. sus ribetes (le resignado, (JUe es un morro de ser filó- 
sofo, se aviene con tiempo á soportar esos iucouveruen tes de la 
comparecencia ante la justicia. Eso es todo l! Hay pues, que 
poner las cosas en su puesto y abandonar la clásica idea de la 
balanza de te·mores imaginado por la psicología escolástica, 
si es que se desean encontrar los reactivos eficaces de las deter- 
mrnaciones humanas Amenazar con un castigo divino ó te- 
n estre á <1men no <liga lo cierto, es seg uir creyendo 11ue el te- 
mor de los códigos son un remedio para los delitos. 

Con los puntos señalados se resumen algunos de los vrcios 
principales que esa clase de pueba lleva <le consigo, según la 
consagración que le dan nuestras leyes de procedimiento civil y 
penal. 

La segunda clase de vicios á que antes aludtrnos, son los 
c¡ue la p1 opia naturaleza de la prueba tistimomal implica 

IV 

talles más importantes y apreciables no es posible encajonarlos 
en preceptos legales fijos. ¿Por qué no abolir al menos, en lo 
que al testimonio se refiere, la noción del número de testigos y 
de la plena y semi plena prueba? La úmca objeción sería (1ue 
no teniendo Magistratura y que si bien es cier-to que con tal 
reforma se hace la prueba más humana Y equitativa, taro brén lo 
es que abriendo más campo el árbitrio del Juez, tendría mayor 
cabida el fraude y la mera unciativa simpática del í unrtonarro! 
Con todo, es más fácil encontrar resortes morales. en los í un- 
cionarros judiciales, que son pocos, que en el numeroso y hete- 
rogéneo grupo de los testigos. 
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ciosos estudios llevados a cabo por la psicología experimental y 
de que dimos cuenta ya, se ha llegado á esta desconsoladora pe- 
ro beneficiosa conclusión que la mente humana, por su natu- 
raleza normalmente incapaz de emitir un testimonio fiel y com- 
pleto' 

Así pues, con tales lumtaciones, pero como de todos mo- 
dos, es á veces m dispeusable referirse el dicho de las personas 
para establecer la existencia de los hechos; el magistrado que 
desée inspirarse en la enseñanza de la psicología clínica y expe 
nrnental, debe, en cuanto le sea posible, desconfiar de su pt o· 
p1a mtervenctón en la producción del testuuomo Procurará 
ap» ecsat el ua Ior subtetsuc. del testigo. y dar tanta impor­ 
tancia d la psicología del testigo como al contenido de su 
dec Iar acion" Y es que realmente, no debe olvidarse que es 
el mdivrd uo qrnen elabora su declaración. Sépase que de cada 
acon tecumento observado por vanas personas, habrá otros tan· 
tos relatos que de algún modo se drferencieu y aún se contra- 
digan· y eso, no por la desemejanza del fenómeno observado, 
que si por b distin ta e!aboracidn operada por fJUlen observa 

"I'éng ase, pues, en cuenta, lo dicho acerca de la YIRMEZA, 
como índice de veracidad Hay personas convencidas de todo, 
y son en todo ca teg órrcas, más eso no indica que sean la excep- 
ción ele las leyes que ngen la prnducción del testimonio esa fir- 
meza no traduce sino el modo de ser. la idiosincracia del mdivi- 
duo 

Respecto del valor que debe a tributrse á las declaraciones 
sucesivas, se ha dicho tam bién lo suficiente Consolidan, for- 
tifican del mismo modo un error, que un hecho cierto, y lo 
más de las veres, se desvían del recuerdo primero para inspirar- 
se en construcciones que son producto ele la imaginación ó se 
guían poi el orden lógico que pretenden atnhunir á los hechos. 

El testigo COLF.:l"l'IYO se vió también de qué manera pue- 
de variar su declaración apartándose de la real observacación 
<le lo acaecido 

Los testigos de primera hora, merecen además particular 
consideractóu. Parte de esta verdad se reconoce en nuestro J 
Mas no se hace extensivo al testimonro en g-eneral, por más 
que es un hecho cornuumeute admitido que el tiempo es un 
factor prmcipalisnn o en la fidelidad del testimonio ltn buena 
lógica los testig os de prtrnera hora, merecen más crédito que 
los que se oyen postenormente, y sobre todo, cuando son cita- 
dos por los p: ocuradores ó defensores. 

La inamdad de las confrontaciones, es también algo qt~e 
no preseut a ya eluda (abundan los casos de falsos recoriocr- 
rnien tos). 
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San Salvador, abril de 1911. 
Abogado. 

I<'E'.ANCTSCO A LIMA 

Las consideraciones de edad y sexo, hálas tornado en cuen- 
ta la ley. Hay sinernbargo casos en que las limitaciones legale~ 
no son suficientes y se vuelve interesante la mterveución del 
experto 

Indicados así los principales motivos de error en lo que al 
sujeto se 1 efiere , cabe record.n- la que con tanto acierto pone 
en claro M Claparede, cuando trata de las condiciones objetivas 
del testimonio v señala la rnemorabiisdad como un factor nu d a 
despreciable en el estudio de que tratamos 

Acerca del testimonio mórbido, qué mejor ejemplo para re· 
cor dar su trascendencia que refei irnos á los auto acusadores y 
hétero auto­acusadores Para no citar más que un raso, me 
refertré á lo observado por nosotros cuando estuvo á nuestro 
cargo el Juzgado 39 de esta capital· ''Se trataba de un ind1v1- 
duo enea usado por hurto de ganado. no había como prueba 
más que su confesión en cada ampliación, relataba nuevos he- 
chos con todos sus detalles: ha hía según él, hut tado ganado 
en casi todos los depat-ta men tos de la Repúhllca Después de 
agotar los recursos de mvcstigar-ióu. se decretó su h ber tad pu1·- 
c1ue nunca pudo establecerse la realidad ele las sustracciones de 
que se acusaba Debo agregar que al propio tre mpo que él 
mismo, acusa ha á otros mdividuos como com phces y coautores 
Los casos se multiphcarían hasta la saciedad. más esa narra- 
uñn no interesa, hasta saber á qué errores se expone la Just.icta 
para que se fije la atención en las exigencias que los nuevos co- 
nocimientos imponen. Existe hoy día una tendencia bien mar- 
cada no solo en lo que llamamos trabajos teóricos, s1110 en la 
práctica misma (le los Tribunales Europeos, una tendencia ha- 
na el establecimiento <le una colaboración intima v bien orde- 
nada entre las funciones puramente jurídicas del Magist: ado y 
el minucioso oficio del experto alienista. Así pues, en conclu- 
sión y adhiriéndonos á esa idea, puesto en luz como ha sido el 
verdadero concepto del testimonio, su valor como prueba judi- 
cial v conocidas las variadas circunstancias que vuelven su apre- 
nación una tarea árdua v delicada, traducimos nuestro anhelo 
de ver el testimonio desligado en nuestra ley procesal de regla- 
mentaciones viciosas unas, inú tiles otras v de ver establecida en 
cercano día la cola boración entre las funciones del Juez y el ofi · 
c10 del experto alieruata Acaso así. lleguen nuestros viejos y 
venerables togados, que no creen ya en el juramento de los tes- 
tigos, á otorgar nueva confianza á la por de pronto desautori- 
zada prueba testimonial. 
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La vacuna Jennenana descubierta casualmente estableció 
un hecho de muchísima im portancia y trascendencia. la inmu- 
nización contra la viruela podía adquirirse. 

Las experiencias del ilustre Pasteur sobre la inmumzactón 
contra la rabia por medio de la inyección en sene de médulas 
en diferente estado de desecación y procedentes de animal hi- 
dr ófobo , marcaron un nuevo paso en la vía. de la uuuuruzación. 

Los t rabajos de Berhing , Roux, Yersin y Kitasalto sobre 
la sueroterapia anttrhftérica enriqueciero» las conquistas de la 
crencia médica con la adquisición de un remedio seg uro contr a 
la difteria. 

Posterrorrnen te i nfa tiga bles investigadores perstg uen s111 
cesar el descubrimiento de los medios de inmunización contra 
todas las enfermedades eprdétmcas y hay que esperar que en no 
lejano día se llegue á 1 esolver tan arduo como difícil problema 

El mismo hecho de la diversidad de los medios <1ue han da- 
rlo resultados positivos, demuestra <1 ue la inmunización se ad- 
quiere de distiuta manera en las diferentes enfermedades, y si 
los resultados obtenidos en la tuberculosis, por ejemplo, no han 
sido satisfactorios, á pesar de la competencia indiscutible del 
profesor Koch y demás sabios que se han dedicado á la investi- 
gación, eso prueba que el camino seguido es erróneo. 

La tuberculina de Koch fué un fracazo, pero un fracazo 
que trae luz como consecuencia. ¿Por qué no <lió el resultado 
gue debía esperarse, dado el r ig or científico con que aquel ma- 
estro siguió sus investigaciones, y más bien fué objeto de gran- 
des males para los desgraciados enfermos tuberculosos á los 
cuales se les aplicó? 

A este propósito caben, á mi humilde juicio, las siguientes 
cousideraciones. La tuberculosis no inmuniza por sí misma, y 
más bien una lesión tuberculosa cutánea, ósea limitada á cual- 
quier parte del organismo, constituye una amenaza seria para 
éste No se produce, pues, en esa enfermedad el anticorf: y st 
este no se prnd uce normalmente, se vé claro que el profesor 
alemán erró el camino al tratar de combatir la enfermedad por 
ese medio 

Aquí viene de molde hablar de la anafilaxia y de las reac- 
cienes anafilácticas El profesor Richet en 1902, haciendo ex- 
periencias con una s ustancia extraída de las actinias observó lo 
siguiente Inyectó cierta dosis del extracto de actinias á un 
a ni mal v notó que se pre sen ta ron signos de depresión, diarrea 

Algunas consideraciones sobre profilaxia y anafilaxia 
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y otras perturbaciones t ransrtorias, recuperando después la sa- 
lud Al mes de la primera inyección, le hizo una nueva, 20 ve­ 
ces menor, esperando obtener trastornos ligerísimos, y con 
gran sorpresa vió sobrevenir síntomas exagerados y hasta la 
muerte del animal en experiencia Ríchet llamó á este fenóme- 
no anafilaxia El sabio fisiólogo repitió la experiencia con 
idénticos resultados, y tan sagaz investigador no se conformó 
con esto, sino que comprobó que los extractos de alrnejas y lan- 
gostinos producían también la anafilaxia 

Estos hechos son de gran importancia práctica, pues de- 
muestran que una sustancia m troducrda por primera vez en el 
nrgatusm o puede d ar lugar á desórdenes de naturaleza pasaje- 
ra, pero que iutvoducida de nuevo, más tarde, aún en pequeña 
cantidad, puede ser causa de accidentes cuya gravedad se en- 
cuentra así explicada. No son otra cosa muchas idrosmcracias 

Por el mecanismo de la anafilaxia se explican cier tos acci- 
dentes sobrevenidos en las inyecoones de suero antidittérico que 
han tenido que ser repetidas, y es por eso que en la actualidad 
se recomienda rnvectar de una vez la dosis suficiente ó por lo 
menos no espactar las myecciones dando tiem 130 de producirse 
la anafilaxia, y así se evitarán senos accidentes. lgual recomen- 
dación se hace para 1a aplicación de los demás sueros an tr- 
tóxicos 

¿Cómo explicar que una sustancia altamente beneficiosa 
para la economía que lucha contra 1a infección diftérica, pueda 
ser al mismo tiempo peligrosa 

Para explicar este hecho paradora! ha y tl ue considerar el 
mecanismo de acción <le la antitóxma y de:spués la reacción an a- 
filáctica del suero 

Es bien sabido que ciertas toxmas microbianas cuando lle- 
gan al torrente crrculatorro, en cantidad mínima, provocan 111- 
mediatamente fenómenos de defensa como multiphcacióu fago- 
citana y aumento de las resistencias celulares y al mismo tiem- 
la forrnaiión de los an ticorps-ant rtoxinas-capaces de producir 
un estado de los medros org ámcos que imposibilrta ó dificulta 
e1 desar: ollo de los rmcrobios de que procede la toxina Por 
este medio se iumumza el caballo, contra la ditteria y su suero 
más ó menos cargado de antitoxina drf tértca, sirve para com- 
batir \a enfermedad No hay que olvidar que la simple iriti o- 
ducción de sueros sanguíneos de una especie á animales de 
otra especie diferente puede dar objeto á serios t rastoi nos-en- 
tre ellos comprendida la hemohsis y si á esto se une que el sue- 
ro de caballo iuyectado al hombre, va cargado de una sustan- 
cia activa-la an titoxma difténca- nada tiene de extraordinario 
que se produzca la anafilaxia para el mismo suero. 
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Cuando Malthus, en 1798, publicó su famoso libro, esta- 
ba muy lejos de cospechar la 111 mensa resana neta que sus teo- 
1 ías han alcanzado, su propósn.o se reducía á refutar crer tas 
aserciones de Guillermo Godwm (1'156-1836), qmen acusaba á 
los neos ele agravar con su egoísmo la miseria de los pobres. 

El tal Godvvrn era uno de esos predicadores, numerosos 
hoy día, cuyos hechos están en absoluto desacuerdo con sus 
doctrmas hizo del m a trunoruo horripilante pintura, y sin em- 
bargo se casó dos veces Mas esa mcousecueucia no podía euros- 
tr ársela Malthus, porque él tam bién, después de haber predi- 
( ado la moral ; es irai n, tuvo, según Cherbuhez, nada menos 
que doce hijas (jounwl des Economrstes. 1850) (1 ), que si 
fueron dignas sucesoras de su padre, han de haber con tribui- 
do eficazmente á aumentar el número de los consu mrdores 

Como la famosa ley de Malthus tiene un sabor genurna- 
mente matemático á la luz de la Ciencta de los números debe 
ser analtzad as Así lo ha hecho el Dr. H Laurent en su pre- 
cioso tratado de Sta tis ttoue 1Jf athématit.jzte (París, 1908) en 
términos que me sería imposible mejorar. 

Sea /'u la población de un país en la época t0, y P su pobla- 
ción en una época posterror Suponiendo C)Ue no haya habido 
mrmg ración ni emig'ractón, en el tiempo dt , la población recibt- 
r'á el incremento, positivo, ó negativo, d p, p1 oporcwnal á P y á 
d t , si la población permanece idéntica á sí misma durante el 
lapso considerado, desde el punto de vista moral, de las cos- 
tumbres, condiciones climatéricos, & &, y se tendrá 

dp=kp d t, (ª) 

Aln !CULO SEOUNDO 

La escuela n.eon1a1tllusian.a y sus c.leplurahles 
al >errnc1ones 

ESTUDIOS EST ADISTICOS 

CARLOS nlJWJNA 

Doy término aquí á este insignificante trabajo que me ha 
pedido el Sr Rector de la Üruver'sidad, y dejo á los brillantes 
talentos de mis corn profesores el cuidado de hacer luz en ese 
pt oblema tan complica do y al mismo tiempo tan útil del meca- 
nismo de la profilaxra v anafilaxia 
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siendo K una constante, integrando esa ecuación resulta 
k (t­­to) p=p.,e 

<f ue indica LJUe la población varía en progresión geométrica 
Mas la !upó tesis en que se funda la expresión (a). de que 

el poder de crecimiento permanezca constante, es gratuita é 

inverosímil Y nót ese que la emigr ación no tiene influencia al- 
guna, st p representa la población total del globo en un ins- 
tante dado 

Por otra parte, nada justifica la otra progresión <le Mal- 
í.hus, que es e1 tér rmno de com paracrón que afhje á sus par- 
t1(1anos 

M Henry Clémen t, hace constar, en su conceptuoso libro 
sobre IAz dépopu!atión en Fr ance LParís, 19101 la inexacti- 
t url ele la lev de Malthus, por medro de un cálculo muy sencillo 
dé lROO á 1900, dice, la población de TI:uropa se ha elevado de 
JOO á 400 millones de almas, es dectr, se ha cuadruplicado. aho- 
ra bien, s1 dicha lev fuera cier ta, tras cuatro ciclos de 25 años 
cada uno, la población de Eu1 opa seria de 1600 millones S1 
em pezáseruonos más alto, desde el origen de la era cristiana, 
por ejem plo, obtend rf amos cifras a hsurdas por su enormidad 
Pai a qt1e se realizara la progresión geométrica malthusiana se- 
ría preciso que la reproducción hu rn ana fuese constan temen te 
umfo: me, y á razón <le 6 ó 7 hijos por cada pa t eJa reproductora 

Cuando se publicó el libro de Malthus aun dornmaba n las 
teorías fisiocráticas , ahora bien, las estadísticas rela tivas á la 
producción del suelo están muy lejos <le confirmar la lev de que 
tratamos así en F'rancta, la población ha crecido de 1800 á 
1 ()00, <le 26 á 3q millones de habitantes, ó un 50% de lo que 
era, en tanto que la superficie cultivada ha pasarlo de 4 1~ á 7 r,{ 
nnllones <le hectáreas, con un rendimiento medio rle 12 á l.5 
hectólitros de trigo por hectárea 

La ley de Malthus carece de la precisión matemática que 
se ha querido darle no pasa de ser puramente aproximativa, 
una simple amonestación prudencial, que conviene tener pre- 
serite A eso la han verndo reduciendo los econonistas En 
tanto que Juan Bautista Sa\' la aceptó de lleno , que Russ1 la 
comparaba con la ley de Newton v que St uar t-Mill la sostenía 
pedem litferae, ya José Garmer declaraba que solamente es 
exacta en su sentido general, y Courcelle-Seneurl la rechaza, 
aunque reconociendo que hay cierta relación de dependencia en- 
tre la riqueza pública y la población necesaria. «La cifra nece- 
saria de la población, dice, es igual á Ja suma de entradas de 
la sociedad, menos la suma de las rlisigualdades de consumo. v 
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dividida por el mínimum de este consumo». Y M. Lavasseur. 
en el prefacio que escribió para la obra de M. Cauderlier, de la 
que pronto hablaremos, manifiesta que "Ias causas que modi- 
fican el movimiento de la población son más bien del orden mo- 
ral que puramente físicas; dependen menos de la cantidad po· 
sitiva de riquezas de un país, <1ue de la voluntad de los indivi- 
duos " 

Con todo no debe inculparse á Malthus por las deplora- 
bles abet-raciones de sus continuadores, que á buen seguro hu- 
biera él condenado enérgicamente, como contrarios á la moral 
y á los intereses de la humanidad Para juzgarlo con criterio 
imparcial hay que tener en cuenta los hechos que lo impresiona- 
ron é impulsaron á escribir su libro. Recuérdese que cuando 
apareció el Ensayo sobre el principio de poblaci6n, es decir. 
en 1789, los valiosos descubrimientos dP. Watt y de Arkwrig ht 
habían revolucionado la industrta, mas no existía la navegación 
á vapor eran escasas las realizaciones y por ende los talleres 
habían provocado una horrible crisis de la mano de obra-en In- 
glaterra Kil eco <le los acontecimientos que á la sazón se de- 
sarrollaban en Francia tenía profundamente conmovidos á los 
obreros ingleses. Godv¡,jn, vocero <le las masas, exigía refor- 
mas, por entonces irrrealizables, para asegurar la felicidad del 
pueblo Fue entonces cuando Malthus trató de demostrar que 
el bienest.a r del pueblo, mejor dicho de los pobres, no se alca n - 
zar í a nu nea ron leyes protectotrices rn con t eformas políticas, 
porque el mal estaba en la sangre había demasiado hombres 
sobre la "I'ierra, y era preciso sacrificar á los desheredados de 
la fortuna, privados de asiento en el banquete de la vida Sus 
con tm uad ores son los que han inventado y puesto en práctica, 
abominables medios para atajar el mal. 

El más notable (pero no el más exagerado) de los conti- 
nuadores de Malthus, es el ingeniero belga Caudcrher, autor 
<le un sabio tratado sobre los Lois de la population 

«He quedado admirado, dice, al ver cuanto se ha aproxi- 
mado Malthus á la verdad de los hechos, á pesar de la escasez 
<le los datos de c1ue disponía » Cauderher introduce algunas 
reformas de detalle y no pocas ampliaciones, y su conclusión es 
que hay estrecha y necesaria relación entre los tres elementos 
fundamentales poblacióu, recursos y necesidades, relación 
c1ue puede expresarse por medio de la sigmente expresión 
p= ,'.-, cuyos térmmos representan los elementos de que son 
iniciales Eso si, advierte él mismo que la ecuación antedicha 
no debe reputarse rig urosamen te exacta, pues solamente indica 
la tendencia predominante de los elementos que la componen. 

La ecuación de Cauderlier además de que hace caso omiso 
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del factor s1tb¡etivo, que tan poderosa rnfluencra ejerce en 108 
renóruenos sociales, flaquea notablemente respecto al término 
n.-El ilustre ing-en1ero \';e reduce á decir: «las necesidades de 
la vida varían con suma lentitud en un rntsrno pueblo», lo cual 
no e~. ni con mucho exacto en la época actual, en que las co- 
rn un rcarrones in tern acion ales son tan free u en tes v fáciles y el 
carn b10 (le ideas con tí n uo, - En F'ra neta, según M Ra u l ele 
Felice, el mcremen to <le las necesidades ha influido más pode- 
rosa mente 4 ue la disrn in nerón de las nq uezas al rl ese en so del 
eoeficrerite de natalidad. 

Refiere Pedro Leroux en su libro sobre 1Jfaltl1us et les 
Ecoll(mzz'stes que las doctrinas de este se difundieron rápida- 
mente en Inglaterra. y que á diario se publicaban folletos en 
los que se exigía que los hijos del 3° en adelante fuesen exter- 
m 111 ados, v se 1 ecornendaba la castración v la infibulacióu como 
medios preventivos, y que Malthus llegó al grado de condenar 
los establecirmentos de beneficencia, que favorecen la subsisten 
era de los pobres.i-- más sus discípulos actuales, los neo ma ! 
t h usianos, pasablcmen te nrgamzados, han llevado las cosas á 
maudrtos y alarmantes extremos. 

Hov por hoy no solamente se ponen en práctica los más 
crumnaies medros p,lra evitar la procreacrón, sino que se hace 
la más activa y sistemática propaganda en ese sentido por un 
numeroso grupo de esci iteres que han constmudo una sociedad 
ad hoc, cuyo asien to existe en el 20º distrrto de París 

La primera liga neornalthusiana se fundó en Londres, por 
el doctor Drysdale. en 1878; la segunda apareció en Roterdán. 
en 1881, y hace como catorce años se inició la francesa, den«- 
uunada Regeneration ñtcmaine 

Esta escuela reune y cen trahza los; traba ius de numerosas 
sociedades, legalmente reconocidas, conforme á la ley <le 1901, 
y hace circular por la Francia folletos de p1 opaganda que á las 
veces tienen gran resonancia Hasta las revistas pedagógicas, 
cuya misión doctnnal es tan delicada, suelen presentar sín to- 
mas de infección neomalthusiana Así la Revue de f'J;nseig 
nement primaire (número del 17 de mayo de 1908) decía ha 
ce poco: «En el fondo, bueno ó mala, la Iimrtación del número 
de nacumen tos es una de las formas de la previsró» Los paí 
ses más atrasados han sido siempre los más prolíficos, las na 
ciones cultas lo son mucho menos » 

El teatro por su parte ha coadyuvado á difundir las ideas 
neornalthusiauas- en enero de 1908 se estrenó en el teatro Né 
visto la pieza titulada Les Droits de la Ch air, escrita por M 
Georges Maldague. y en la cual soatiene las teorías neomalt 
husianas uno de los principale s protagonistas de la obra, una 
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Al pasar los tdroruas de una nación á otra, de un lugar á 
otro, de una provincia á otra, de un continente á otro, tienen 
que sufrir la infiuencia local, debiendo aceptar en su léxico 
aquellas palabras indíg enas peculiares del lugar en donde aquel 
se impone, generalmente por mecho de la conquista Tal ve- 
mos que ha sucedido siempre, mezclándose el idioma conquis- 
tador con el conquist ado, como sucedió á Roma conquistadora 
de Grecia, formando el greco lat1110, á España con su idioma 
oficial castellano extendido á sus provincias; al mismo idioma 
lattno al mezclarse en España con los diferentes idiorn as de la 
Iberia y formando el romance. 

Pero concretándonos á Hispano América, encontramos que 
aquí, en nuestro suelo, el idioma de Castilla ha tenido que acep 
tar el ingerto de las lenguas rud ígenas, en gran manera nece- 
sano para la debida m tehgencia de las ideas en su intercambio 
usual y corrieu te, y aunque muchas de esas palabras han sufri- 
do ya la castettanieacián . aquí entre los salvadoreños existen 
muchas que aun conservan su pronunciación primitiva, y para 
la cual el castellano no tiene letras aparentes. como sucede con 
el sonido silbado de las palabras «shashaco> «shila> «shuco» 
etc., que necesitan la combinación sh de que carece el castella · 
no, y <1ue tenemos necesidad de prestar al inglés para que la 
ortog I afia corresponda á la fonación. 

He aquí algunas palabras del idioma vulgar ind ígena, con 
su sig nificado español, que necesitan la sh inglesa, y que mu- 
chos al escribirla usan la ch española, que ~on su sonido fuerte 
desfigura la suavidad de la pronunciación origtual. 

Necesidad de la SH en nuestra lengua 
hispan o-sa lvad oreña. 

SAN'l'íAl~O J. BARBB~RI<:l'\c\, 
Cattrhátko de Estnü ist ica 

mujer, que se cree con derecho á refeter dans le neant el fruto 
de su vientre, y el 12 de marzo de 1909 se estrenó otra pieza 
por el estilo, de los señores Donnay y Descaves, titulada La 
Clasrsere, en el teatro Antome. 

En el próximo artículo daremos algunos detalles respecto 
á esas teor Ias neoma lthustanas, tan funestas y g-enerahzadas 
hov en F'raucia 
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Sharo-a--Aspero, a-rugoso-a. 
Shashaco­a, que tiene la cara con cicatriz de viruela. 
Shashama. U na especie de pan dulce. 
She, interjección para ahuyentar aves de corral 
Shila, la flor del jilinsuche (árbol) 
Sbir aco. Nombre propio de lugar. 
Shigüele. Nombre propio de lugar. 
Sh tnaste Ovario de las aves. · 
Shinastear Procrear. 
Shipe Calvo, pobre. 
Sho. Interjección para imponer silencio. 
Sholco­a. Que tiene quebrada la dentadura. 
Sh.ule Amigo, conocido. 
,',hulon­a Desnudo-a. 
Sh uco. Fermentado 
Sh ucoaloi Atole de maíz fermentado. 
Shuquía, Olor á fermento r á huevo crudo 
Shupte Una especie de aguacate . 
Isho. U na mterjección para 

0llamar 
y agotar al perro. 

Jslito Interjección para contener á las bestias. 
Jshtío. Iudizuelo. 
lshtulte Plátano ern pezaudo á madurar 
Cu,husha. Aguardiente común 
Cuc us ño ue Gente sucia y haragana, 
(­;.uishtomate. Una planta herbacea. 
J1lisho­a. Gato-a. 
Pus ñag ua. Maíz de grano arrugado. 
Pu.s hco=a, sucio-a, ten oso-a 
J>aishte Fruto cucurbitáceo-esponja vegetal. 
Pish ishe Una ave acuática 
Tusñtepeque. Nombre propio de lugar. 
Vish Orina. 
Zacapatalsh te U na especie de zaca te. 
lshtarante. Bobo, atolondrado 
Pish1:shapa Nombre prop10 de lugar. 
Is h.tacavote. El piojo de las gallinas. 
3/urusho­a Que tiene pelo muy crespo. 
Muchas otras voces de esta naturaleza hay que de momen- 

to no se nos vienen á la memoria; pero con las anotadas basta 
para hacer ver la necesidad de adoptar la expresada combina- 
ción sh. para escribir convenientemente las voces de ongen cus- 
catleco, incrustradas ya en nuesti o lenguaje nacional. 

c'ARL08 BONILLA 

LA UNIVI<;RSHMD 304 



ALBICRTO LUNA 

El general Carrera, después de haber deshecho en Petapa 
la bisoña caballería mandada por el vahente Coronel salvado- 
reño, Félix Fon seca, dejó la An tu; ua Guatemala, y se dirigió 
con más ele 3,000 hombres hacia Villa Nueva, desde cuyo pun- 
ta intimó la rendición ele la capital guatemalteca 

El Gemral Carlos Salazar, en vista del peligro que ame· 
n azaba, no vaciló en salir al encuentro <le aquellas hordas sal· 
vajes, con las escasas i ehquias <1ue quedaban del EJérc1to Fe· 
deral, compuesto de 300 soldados de Infantería y con 400 pa- 
triotas montados, entre los que figuraba el benemérito ciuda- 
dano José Bar ru ndra 

Con este escaso número de hum bres abandonó Salazar la 
capital, poco antes de las cuatro de la mañana del g{onoso día 
11 de septiern bre de 18~8, y tres horas después cayó como un 
rayo sobre los parapetos de Villa Nueva, desbaratando en me- 
nos de media hora, la enorme masa ele indios que hu_vó á la 
desbandada Carrera. al sen trrse henrio. también huvó, v fue 
ocultado en Ama titlán p<H" ~u a n tig-u¡¡ pa tror.a Gcrt rudis Díaz, 
alias rn usrni a 

Esta victoria costó á la Patria pérdrdas muy sensibles 
Los Coroneles F'onseca, Lobo Guerre10 v F'oroud a quedaron 
en el campo de batalla. lo mismo que el m tréptclo patriota y 
disting uido caballero Marrano Arrivillag a. Entie los muchos 
heridos que hubo, se contó al Coronel León Castrllo, salvado· 
reño de muy g-rata recordación para el pueblo ter leño, que Je 
es deudor de la fábrica material ele la bourta Iglesia del Carmen 
que tan notablemente ha mejorado el presbítero José María 
López Peña 

El Licenciado Miguel Larreynag a escr rbió u n "Canto" á 

la acción de Villa Nueva, en el cual llama con mucho salero y 
donaire el Ladronzuelo al General Carrera 

Septiem bre 11 de 1838 

Acción de Villa Nueva 
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Interesantes son las conclusione.s <¡ ue ha foi m ulado el Iug ente ro de 
minas belga, Mr René dAud rimout, en una Mernor ia que ha csc i i to 
sob i e sus estndios pra-, ticados en la Calabi ia y en Sicilia, con motivo 
d e los tcr i e motos q u e ar i uinaron muchas de las ñoi ec ient es poblacio- 
ries de aq ue llas regiones italianas en el mes de Diciembre de 1908 

De tan importante estudio la REVISTA TECNOLÓGICA IN- 
DI:STRIAL de Barcelona, extracta algunas (le a<JneJlas conc1nsiones, 
q ne uusot i o,- adoptamos para esta Revista, por el interés que ofrecen á 
nues tr os constructores, dada la f1 ecuencia LOll q ue los tr-r t emotos se 
verifican en es te país. 

Cous t rucc ioncs q ue han resisti.lo relativamente bien: 
Los muro'."; de gran espesor con respecto it su altura; 
Las coust rucc iones macizas; 
Los muros circulares; 
Las bóvedas sub1·ecarga(las; 
El faro del cabo de Faro y las dimensiones redondas cuyos pe1 fi- 

les se aproximan al de un sólido ele ig nal resistencia al volea miento; 
Las casas conatr uidas con lad i illos muy planos 6 de pe<111cñas d i- 

mensiones, las construidas con madera Ó c ern ento armado, y de un mu- 
d o ~eneral fas construcciones con materiales homogéneos bien unidos 

Constt ui nones enteramente dcst: utda« .­ La ca te.d ra1 de i\Iesina: los 
m n 1 u;c; y la bóveda tenían fuerte espesor. pero esta no esta ha so breca r- 
gar1a; 

Las e.asas const rufdas con cantos rodados unidos con mortero; 
Las casas construirlas con elementos voluminosos mal e11Ja7ados; 
Las construcciones hechas con matea iales mal ensamblados (vigías 

insuficientemente empotradas) Algunas casas pa recen q ue están in- 
tactas en el exterior, pe i o todo se ha derrumbado en el interior, no 
q uedando casi más tl u e los mu 1 os; 

Los coust i ucciones de elementos heterogéneos clemasia<lo bien en· 
lazados (viguetas enlazados con mampostería en los mu ros): 

Rr,.!!; ias qur podrlmt ado ptm se pm a coustt utr en las reg ioucs insta­ 
li!es --Las construc ( iones no deben tener más de un piso, salvo las 
obi as destinadas á usos especiales (faros, etc ) En este caso serán 
calculadas üe un modo especial; por ejemplo, la torre Eiff el probable· 
mente resistirüt Pa1 a todas las cons truccione s se deberán adoptar 
armazones 111 e tálicas, el horm igÓn a rmaclo Ó la madera, de tal modo t111e 
el conjunto sea indeformable Las made ras serán proscritas en las 
aglomeraciones á (ansa del peligro de incendio 

Fu11daoo11cs. Cuando se establece una c ons t rucción so b re una ro- 
ca resisten te inüefoi-ma ble, es preciso empotrar el edilicio en éila; cuan. 
do se establece una cons tr uc c ión sobre un terreno moved izo, es p1 cci, 
so edificar aj tificialmente una solera indeformable (hormigón, hor mi, 
g ón armado. pilotes enlazados entre sí, bóvedas de gran espesor, etc.) 

Jllm os /n tur inal es ó at uta eán metálica -r-Dcbe i án ser calculados no 
tan solo para resistir el peso del edificio, sino l!UC además para resistir 
al volea miento \ á esf u erzos alternativos horizontales y verticales Se 
calculará por ejemplo 1111 montante pa ra resistir no tan solo el peso P 

~------- 
Efectos de los terremotos en las construcciones 

DE OMNI RE SCIBILI 
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TA i\IUJcRlf, s1'mtA HI~r<LPILARIA,-Los doctores A Cilhert y A. 
Ileandonin, d esc riben un n uevo tipo 11101·bnso, que consiste en la m ue r- 
te s úbi tu de personas de una misma familia, p recedcn 6 nó síntomas 
premonitores Lesión cardiaca no existe, y el fenómeno de fa muerte 
lo explica únicamente la he: encía 

En estos casos se trata de una especie de diátesis, «diátesis de lu 

J_.,'¡ Radw mctálic« ­ Según una nota comunicada {t la Academia de 
Cienc ia-s d e Parfs po: Mrne P Curie y i\lr A Debierme, ambos quí 
micos han log i ado obtcue r puro el Radio, q u e hasta ahora solo se cono- 
l ía formando sales 

.Pa ra ello emplearon un procedimiento análogo al utilizado por 
(iuntz para obtener el Bario metálico, que c ousi s te en p re pa rar prime- 
ro la amalag ma y luego d.es tila r el mercurio. 

:i\Ime Curie_ y :\It~ Dehie1·ne e m pexa rou po i p t epa ra r la amalgama 
por clec t i ólisis de una solución de clot uro de Radio pu r«, empleando 
para ello el cutorlo de me rc u i io v el anudo de platino 

Esta amalgama descompone el agua \' no es permanente el aire 
Después (le seca completamente la iut rod ujcrou en un rec ipien te ele 
hierro previa mente red uc irlo en una atmósfera de hiel n\g eno puro v 
después d e 1 e.d nc ido este I ccipiente en un tubo de cuarzo prncticaron 
el , acíu 

La destilación del me re urio resultó una operación sumamente d eli- 
Lada, pues 110 podía llevarse al punto de ebullición sin evitar l[UC arras- 
trase pee¡ u e ñas pa 1 t íc ulas de metal Es1.,t des tilac ión se terminó en 
una atmósfe ra d e hid róg cnu puro, quedando en el recipiente d e hiel ro 
un metal blanco, Iusi hle ft unos 700 grados, q ue en opinión ch: Mrne 
{ 'tn ie , l'l Pr Dt->hierne, es Ifatlio cumpletamente prn o 

J(stt· metal se altera m u j pronto expuesto al aire y se cuneg ret e, 
probablemente por la fot rnación ck una combinación de nitrógeno Una 
partícula dl este metal ar ra nvada d el rec.ipieute de hierro, puesta en 
contacto con ¡,a pel b la neo, p rorl u io un ennegrecí mien to Lomo si el pa- 
pe] hubiera sido r-ar bonlzad« Al ponerse en contacto c on el agua la 
descompone enérgicamente, se disuelve en ella en su mayo r parte, lo 
cual hale s n ponr-r q n e el óxido de Radio sea soluble en el agua 

que sopor ta rá, sino q ue también para resistir un empuje horizontal P 
uniforrne men te repartido sobre su longitud (planta baja), ,í {1 un e m- 
puje~ á partir del primer piso 

L~s techos, los cuchillos de ar marl u i a y las cubiertas serán ig ual- 
m en n, calculados c o n una sobre carga igual á P 

Jlfu1vs y tal1tq11cs -Serán ligeros y hien eulazudos al armazón Se- 
rán d e mad e i a, <le ho i mig ón a i ruado, d e ladrillos ligeros Y huecos, etc 

Cub1e1tas --La c u hicr ta descansará directamente sobre los mun- 
tan tes 

Jfatr1 ta! de cabicr ta --La L u bie¡ ta se ha r á con mate rialea ligeros; 
pesará el m et r o r ua d rado d c 40 !t 4:i ldg:s á lo más 

Esurlo as ­· Esta ráu enlazadas L ou i-I a nua7{111 
Se1á ]HOSL 1 ito el e m p leo de fundición ele las balauatraclas. de los 

halcones, los ornamentos r:xterio1 es con mate: ialcs pesarlos y no en la 
,a dos L on el a 1 ma;,,Ín 1' r inr ipal 
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NUEVA l l•,ORIA SOBlff lcL CÓLERA -El sabio fis iólog o de l\íuniL)¡. Irr 
lvmeru.h, ha lanzado al público una nueva teoría sub re el cóle i a Se- 
i,:ún él los síntomas de la enfei mcdad son debidos á los nitritos que se 
forman ft e x pr-usas de las nitratos de los ali m eutos. ba io la accit)n de 
los vi b r iones c oléricos 

Muc hos microbios están dotados de la p ropierlad rlt: trn nsfc» mar 
los nitratos de nit i itos, pero el riel cóle1 a la tiene en alto grado Ade- 
más las verduras son ricas en nit ra tos v así se aolica pot q ue Iavor ec e 
esta das e de ali me n tus la prnpagación <1 el cóle 1 a. 

El Dr Em,~rith ha hecho mue has experiencias sobi e esto.\ c on- 
cluye dic ienrlo que para el d esar rollo del mal se necesita además del 
microbio del c(llera el elemento toxíg enn 

muerte repentina> Algunas veces la muerte es precedida de sínu1- 
pes, ¡ oti as vec es viene súbitamente sin arr irlente alg-uno ,¡ue auunc ie 
que sea por detención car diaca. 

Los tlisting,nidos autores han estudiado la muerte súbita en seis 
í a milias que tuvieron catorce casos l~s el sexo mase ulino el pr ed ilec 
to pai a esta diatesis. 

La edad en que si: pi od uc e el s ínc op e moi tal e.s de los más varia· 
<los: oscila entre 20 y h2 años, y pi 1 cg la }4Cll?rnl tiene lugar cm tes en 
el descendiente ,1 ue en el ascendiente rJ d cual se ha rec i birlo la rl iá tesis 
«. Hl P1 imu II mm1t11s»de la detención cardiaca es desconocido lse ti a ta 
de debilidad cong eriita ó he redi tai-ia d el corazón? ¿Radi .... a en el si st e- 

-ma nervioso int i a c ar diac a. en el neu moaástr ic o () en el bu lbo? No ha v 
más que hipótesis 

r "'- VlllA SF,XUAL Y sus LEYicS -Así se Ilama una notable oh1 a del dis- 
tinguido médico U1· Anton Nysst r on (de Sto. olmo : que ha causado una 
vce rrlad ei a r evolucióu social y ha provocado una r nirlosa c(),diLiÓn de 
todas las fue rzas tradicionales contra las enseñanzas cld autor 

Las teorías del Dr Nystr on son tan audaces que no era posi blc 
dejai an de p rod uc i r alarma; sin e m bat g o, no hay escritor como él que 
hable u n lenguaje más sen sato v más científica 

La obi a contiene capltulos de importancia e a pi tal e orno los rela· 
ti vos al roí tos intet 1 uptn ~, á la In 1tfahdad de! macho, ,1/ fie/t~, o de ner­ 
fas j>? dr tiras 1 estru tii­as, etc 

Pe1 o donde el Di- N v st ron ra va á g I an al t u 1 a como venlatle I e, 
Nal1iu, es a1 tratar e1 mallliust<l7l!Sm(; ­ 

l{l distinguido autor escribe su o ln a basada en hechos obse r va- 
;]os por el en la virla conyugal d e sus c lien tes .\ ha m e i er irlo justos elo- 
~ios d e los maestros t onte niporánecs q ue han exclamado al leer su li- 
hro: «sea que se ap t ucbe, sea q ue se c errs u rc, es imposible desde aho- 
hora ocuparse sei iamente de la sexsualidarl sin UJl10Le1· á fondo la ob ra 
de N yst , on » 
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Se solicitan datos biográficos de las personas orig m a- 
nas de El Salvador, que se hayan distinguido en las ciencias r'i 
en la literatura, y de las personas, naturales ó extranjeras. 
que de cualqiuera manera hayan contribuido eficazmente á la 
difusión ele las luces 

+La U ni ve rsiclad," de extensa circu lación, ofrece á 

los PERiODICOS ILUSrl'RADOS que acepten e1 canje, un 
espacio en cada número para su correspondiente aviso. 'Tam- 
bién lo ofrece á las casas editoras, autores, libreros que obse- 
quien á esta drrección , con obras científicas ó literanas. Este 
pet iódico publicará únicamente avisos de interés ctent ífico ó Irte- 
rano --Precws convencrouales 

AVISOS DE LA REDACCION 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

